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DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCELONA 
REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, 6.--MADRID 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

pai^a Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LnsEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), ef-juevescada dossema-

ní|s; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas eu; los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte deAf ri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Serviqio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de A frica, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Líneas i-egulares entre Bar-. 

celona-Valencia, Bárcelona-Alican-

te-Orán y Barcelona-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicio^. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



Indicador del Comercio, Industrias y Profesiones de Marroecos ^f TÁNGER 
ESTABLECIMIENTOS A. LOREFICE & COMPAÑÍA 

G R A N F A B R I C A D E M U E B L E S 
Muebles de todos los estilos en general. - Pedid presupuestos para instalaciones de Hoteles, Oficinas y 

Casas particulares :--: Facilidades de pago a los funcionarios del Estado. 
Casa Central en Casablanca: Boulevard de la Libertad, 255 a 267 :-: Sucursal en Tánger: Calle de Fez, 56 

E L C H I Q U E T 
Tostadero de café de F . SOPEÑA 

Único en su clase. 
Casa fundada en 1919 

Calle de los Siaguins -::- T Á N G E R 

A U G R A N O P A R Í S 
^M Grandes Almacenes de Novedades. H ^ 
^ Las últimas creaciones. H 
m SASTRERÍA • 
^ Sección de calzados y artículos de viaje. ^ 

E L V A L E N C I A N O 
ANTONIO LÓPEZ MURTULA 

Depósito de alpargatas, Calzados, Esteras finas. Cor­
delería y espartos, crin vegetal. ALFARERÍA Y JALME­
RÍA.—Vinos y licores, comestibles, sal empaquetada. 

" TÁNGER - LARACHE 

CONFITERÍA Y C H O ­
COLATERÍA donde s e 

reúne lo más selecto de Tánger.—Calle de los co­
rreos, 7.— Sucursal, calle de Fez. 
Delicado sei^vicio de Repostería. 

L O S D O S A M I G O S 
Fábrica de Limonadas, Gaseosas y Champagne de 
Frutas. —Es la más preferida. -Champagne de Fru­

tas marca 
LOS D O S AMIGOS 

Dr. CQ. 5í. Sumner 
DENTISTA AMERICANO 

TELEFONO 6 5 9 PLAZA DE FRANCIA 

HOTEL ORIENTAL.— 
Habitaciones conforta­

bles. - - Establecimiento 
público de bafios: — Co­
rreos, n.°26. 

MAQUINAS de escribir 
«Remigton». - Máqui­

nas de calcular «Fácih. 
Agencia general: Jacob 
Mosés Cohén. - Tánger. 

RAYMOND.-Peluquero 
de señoras u domici­

lio. - Los avisos a Massa 
V Mufioz, calle de Fez.— 
Teléfono 352. 

AARON PINTO. - Telé­
grafo Inglés, 34. - Pía­

nos, Gramófonos, Discos, 
Material eléctrico y Ra­
dio, 

HOTEL NAVARRO.— 
Habitaciones para ar­

tistas.- Limpieza.-Econo­
mía.- Comida española.-
Calle de Mosés Pariente. 

I A SAMARITAINE.— 
i^ Almacén de novedades 
Zoco Chico. Es la casa que 
más barato vende en Tán­
ger. 

I A FUENTECILLA.— 
1̂  Restaurant. - Avenida 
de España (playa).—Ser­
vicio esmerado — Vinos 
de marca. 

FARMACIA ESPAÑO-
r LA del Doctor Rodri­
go Mur. — Calle de los 
Cristianos. Teléfono 577. 
Tánger. 

HOTEL BECERRA. - E l 
más acreditado de Tán­

ger. Esmerado servicio. 
Excelente cocina. Trato 
esmerado. 

PAPELERÍA Principal. 
Imprenta. Los estable­

cimientos más baratos de 
Tánger. S. Elgaly.—Calle 
Aissauas. 

pAFE y Bodega «Villa-
" latas>.— De Francisco 
Vallejo. Zoco de Fuera. 
Teléfono 389. Tánger. 

FARMACIA de la Cruz 
Roja. Teléfono 193. Es­

pecialidades Farmacéuti­
cas, Ortopedia, Aguas 
medicinales. ~ Ventas al 
por mayor y detall. 

HOTEL COMERCIO.-
Propietario: Francisco 

Serrano. Aseo, Limpieza 
y Economía.- Hauma de 
Bnider, 17. 

MUÑOZ y CARA VACA 
Instalaciones y Ma­

terial eléctrico. - Se ga­
rantizan los trabajos.- Te­
léfono, 629. 

DAR DEL PUERTO.-
" Café - Licores - Boca­
dillos. ~ Propietario: Ma­
nuel Muñoz. 

I EON S. LASRY. - Los 
MJ Almacenes mejor sur­
tidos en artículos de quin­
calla y paquetería en ge­
neral. — Ventas al por 
mayor. ~ Fez, 13. 

pAFE DE SAN ANTO-
^ NIO. - Vinos y Licores 
de todas clases. - Calle de 
los Cristianos, 44-Tánger. 

CAFE «CINCO MINU­
TOS». De Antonio Al-

varez. - Vinos y Licores. 
Zoco de P'uera. — Teléfo­
no 3:-!4. 

ÜRANCISCO ERÓLA. 
* Imprenta. Los mejores 
precios, los mejores pape­
les.—Calle Nueva, 4. 

~ i 

O ALLES.—Guarnicipne-
^ ría. • • Coches para ni­
ños. - Artículos de Sport, 
Camino de Fez, 52. 

ÜRANCISCO BEGARA, 
* —Taller de Encuader-
nación. -— Barchilón, nú­
mero 45. 

Ü R A N Z G U M P E R . 
^ DENTISTA 
Calle de Fez, número 70. 
Teléfono 409. 

CEMENTO PORLAND 
NACIONAL "GOLIAT" 

Delegado para Marruecos 
F, A. DÍAZ.-Tánger. 
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E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

I 

S A guerra J e la iSiiccstón en Aii.sti-ia acahó en lyj^S. Poco 
\%i / antes, en Ju l io tlel ^b, IUUI-LÓ Felipe v . U n a oportuna 

npopleaía le libró del boclioino tle asista- a la eouple ta derrota de 
sus tropas en I ta l ia . M a y o r desastre pacíeeió r rancia, (iiie \ió 
su marina anicpillada y cu trance de perderse su naciente uii])e' 
rio asiático, liacia el íU'e \'a tendía sus manos poderosas Inglíi-

iial, si vencida en el continente, pudo descpiitarse térra: 
ampliamente en los mares. Calculan ciertos autores tjiie las pre­
sas tle la marina in­
glesa a las marinas 
española y Irancesa 
pasaron de dos mi­
llones de l l o r a s . 
c<Lashier;as nava­
les inglesas, escrllie 
\in marino francés, 
corrían los mares sin 
cpie nadie se lo pu­
diese impedir» . 

La G r a n Bre­
taña linnía firmado 

a ; de Ai.x-la-
Chapel lc ])(>r dos 
razones: La piime-
i'a portnie empeza­
ba a escasearle el 
l imero. La .segunda 
por l ibrar a H o l a n ­
da de la invasión 
Irancesa. Pero se 
preparó desde atpiel 
momento para con­
tinuar lascoiuiuistas 
coloniales a p e n a s 
tomado algún repo­
so. Las dos presas a 
(pie aspiraba eran 
magníficas: la Iiulia 
y la América del 
N o r t e . 

X rancia y Ls -
[>aña seguían alia­
das. En aquella, 
muerto el cardenal 
t l e u r y , imperaoa. 
a la sonuira de la 
majestad crapulosa 
de Luis X V , un 
terceto lormadis por 
(los nombres de mé­
ri to . Macba i i l l ( H a ­
cienda) y d Argcii-
son (Guer ra y M a ­
rina) y una prosti­
tuta: M m e . Poiii-
jjadoiir. En España 
desaparecidos Felipe y la Farnesio, gobernaban 
Fernando v i y de _ ^ 
intcciinda i-ll:\, Carvaja l , Ensenada, y mi eiuiuco, 

Putnte de accíio sobre el foso de entrada a la fortaleza de Ceuta. 

^ 11 servicio (le 
D . Bárbara de Braganza, impotente él, 

.ajal . Ensenada, y mi eiuiuco, Far inel l i , el 
cual, al menos, suplía sus deficiencias tísicas con altas dotes art ís­
ticas v buenas calidades morales. Los ministros trancescs, ama­
gando un desembarco en Liglaterra prcjxuaron un golpe de mano 
sobre M e n o r c a , entonces en poder de la G r a n Bretaña, t i i 2 
de Abril de 17.56, 12 navios de línea salieron de Tolón custo­
diando un convoy de 100 transportes con 1 0 . 0 0 0 liombres a 
bordo. Desembarcados sm obstáculo en la isla, emprendieron 
el sitio de M a l i o n , donde sólo liabía una guarnición de 2 . 0 0 0 
hombres, a los (iiie faltaban casi todos los jetes y oficiales, au­
sentes con permiso. Pe ro el Estreclio de Gibra l ta r estaba l ibre. 
El almirante inglés Byng nabía salido de Por t smoutb , rumbo al 
M.editerráneo, tres días antes, con 10 navios de línea, unién­

dosele otros 3 en el camino. iSeis semanas después llegaba a las 
aguas menorípMiias, cuando aj)eiias bací.i una (UÍC la plaza se 
liabí:i rendido. El almirante trances. La C>alissonniére, sallóle 
al euciientro, pero tormando su QSCUMVCI para la detensiva sola­
mente. By-ng atacó sin resultado, y como tuviera bastantes .averías 
corrió a refugiarse en Gibra l tar desde donde, dejando el mando 
a Hawl ies , marclió a Inglaterra a comparecer ante el I r i buna í 
(pie liabía de pizgarle. Acusado de no baber liecbo lo (pie debía 

para cebar de M e -
norc;l a los t rance­
scs liié conden.ado a 
muerte v aluniíidt^. 

¡Cosa singular! 
N o estaba la guerra 
declarada entre la 
G r a n Bretaña y 
Francia al comen­
zar las líos til idades. 
E a declaración vino 
tres días antes de la 
bat;illa naval: el 17 
de M a y o de lySb. 
1 oiiH) la inicuitlva 
Inglaterra . I rancia 
bizo sií declaración 
el 2y de J u n i o . In ­
tentó, con esta ex­
pedición a M e n o r ­
ca, arrastrar a Es-
jiaña a la guerra 
contra lc>s ingleses. 
Lie (Jo a ofrecer la 
restitución de M e ­
norca y apoyo para 
emprender un nue­
vo sitio de Gibra l -
tar, pero ui estas 
tentadoras prome-
sas, 111 una carta de 
M a r í a T e r e s a a 
D . B á r b a r a de 
Braganza, lograron 
conmover la neutra­
lidad española. M a ­
yor efecto pudieron 
tener los desmanes 
de los cc^rsanos in­
gleses y en poco 
estuvo, más de una 
vez, (pie no lo tu­
vieran. T a n t o lo 
temió Pitt cjiíe llegó 
a insinuar la posible 
devolución de G i -
bra l ta r , y aún la 
evacuación de las 

inglesas del golfo de Mé j i co , a cambio de la alianza 

Foto Calatayud 

posesiones 
de España contra Franc ia , si bien advirt iendo que la enlreea _-ga 
de la plaza no se liaría sino después de liaber ayudado Españr 
a Inglaterra a rescatar Míenorca y vuelta a sus manos la forta­
leza de M a n o n . La proposición fué recliazada de plano y no 
puede criticarse por ello a r e m a n d o V I (ahora el ministro era 
D . Ricardo vVall) pues motivos tenía para desconfiar de la pa­
labra de el de Londres. D e Jiaber empezado éste por la devolu­
ción el caso liabría sido muy otro . 

I I 

La guerra tiiie siguió 110 fué sino la continuación de la de 
(Sucesión de Aus t r ia , pero invertidas las alianzas. E n ella F r a n ­
cia V Austr ia peleaban contra Prusia , aliora aliada con Ingla­
terra. Pe ro la lucba principal era la marítima. P a r a ella la 
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G r a n Bretaña^ dirigida por P i t t , se liabía preparado con 5tiino 
empeño y ciiidado, mientras Francia , en manos de la Pompa-
doiir, se lialiía consagrado a ridiculas querellas religiosas, como 
la de las célebres papeletas de Contcsión. E l Arzobispo de 
Par ís mandó niie sin papeleta suya no se dieran los últimos 
sacramentos a los entermos conlesados por nn sacerdote jansenis­
ta; el Par lamento dispuso lo contrario y ordenó que los solda­
dos llevasen a los curas ante el leclio de los moribundos aunque 
jansenistas, con lo cual anduvo la ciudad alterada y liiibo tu­
multos. Mien t ra s tanto la Pompadour ideaba fiestas para d ive r ' 
tir al R e y , y no luera malo que con eso se contentara; pero 
quiso dirigir la política exterior y colonial, y lo nizo de modo 
que dejó a la nación arruinada y sin colonias, apesar de que a 
su influencia se debió el nombramiento de Cboiseul para los 
cargos de ministro de la Gue r r a y la JVlarina. E r a nombre 
act ivo, enérgico y de gran talento director. Catal ina 11 de 
Rus ia , que en desvergüenza competía con la Pompadour y aun 
la daba algunas liviandades de ventaja, pero en capacidad de 
gobierno en nada cedía a Clioiseul, decía de éste «que era el 
cocliero ae Europa*), o sea el conductor. 

E l remató y consolidó el «Pacto de Familia» borbónica. 
Porque liabiendo fallecido en Villaviciosa de O d ó n , y a mani­
fiestamente loco, Fernando V I , a poco de subir Cboiseul al 
gobierno, y sucedídole Carlos I I I , lialló a este tan dispuesto a 
secundarle contra Inglaterra como el otro lo luera ( y en esto 
solamente mostró Fernando cordura) en mantenerse neutral , 
por lo que no tardó en quedar conclusa la alianza íranco-
española. 

Cnoiseul , al subir al poder, bailó consumada la pérc llda del 
dominio marí t imo. Resumamos la situación. 

E n Agosto del 5<j, al morir Fernando V I , Francia liabía 
perdido casi totalmente su imperio americano (Luis iana, C a n a ­
dá e tc . ) . E a misma suerte estaba ya decretada para el imiierio 
indiano oriental . Oobre las rumas de ambos empezaban los in­
gleses a construir los suyos, que en partes conserva aun ( C a n a ­
dá , Indps tán , Indo-c i i ina) . Barridos del mar los restos de las 
escuadras francesas, lo que de ellos quedaba a flote bailábase 
bloqueado en Brest. Escuadrillas británicas sueltas amagaban 
desembarcos en diversos puntos del l i toral , distantes entre sí, 
para entretener a las tropas terrestres e impedirles acudir en so­
corro de austríacos y rusos contra Federico I I , que a todos re ­
sistía, y que y a liabía ganado la lamosa batalla de Rosbacb . 
U n a poderosa escuadra inglesa fondeada en Gibra l t a r , impedía 
a la escuadra francesa de Tolón el paso al At lán t ico . L a co­
municación entre Francia y sus colonias estaba igualmente corta­
da, de suerte que éstas se bai laban a merced del enemigo. 

Cboiseul creyó posible invert ir los papeles mediante un 
desembarco en Ingla ter ra . Rep i t ió , punto por pun to , el error 
de Felipe I I , como siglo y medio más tarde Napoleón liabía de 
repetir el suyo . P repa ró grandes barcos cbatos destinados al 
transporte de tropas, exactamente como lo biciera Farnesio en 
el H a v r e , D u n q u e r q u e , Brest y Rocliefort . E l ejército expedi­
cionario sería de 5 o . o o o liombres. Dos poderosas escuadras, 
una formada en Brest y otra en To lón , protegerían el desem­
barco . L a máxima dificultad consistía en reunir estas escuadras. 
E n Gibra l ta r vigilaba, al frente de otra más poderosa que cual­
quiera de ellas separadamente, el almirante inglés BoscaAv'en. 
Como llegara de Tolón con algunas naves avenadas , en aquel 
arsenal las pudo reparar . En t r e tanto el jefe de división de la 
marina francesa La Clue liabía salido de Tolón (5 de Agosto) 
con 13 navios de línea. E l 17 entra en el Estreclio favorecido 
por una fresca brisa, y también por una espesa niebla que le 
br inda la posibilidad de pasar sin que Bosca"wen le vea. Pe ro 
Boscawen, bombre sagaz y precavido, ba puesto vigías en el 
Est recho. U n a de sus fragatas tropieza con la escuadra francesa. 
Inmediatamente corre a dar aviso. P o r el camino lo va antici­
pando con el estruendo de sus cañonazos. El comandante fran­
cés, viéndose descubierto, apaga todas sus luces y toma el riim-
bo O. N. O. o sea bacía alta mar . Pero 5 de sus barcos, por 
torpeza o por mala voluntad de un subalterno, se apar tan de 
su ru ta y logran refugiarse en Cádiz . A l amanecer L a Cl lie 
cuenta sus fuerzas, oó lo tiene y navios. Pero unas velas surgen 
en el extremo horizonte. ¿Las suyas que le faltan? N o . Las de 
Boscawen, que viene sobre él viento en popa con 1 4 navios de 

línea. In ten ta liiiir, pero los buques ingleses, más ligeros, le van 
alcanzando. Entonces el comandante del buque francés más re­
zagado se atraviesa en el rumbo de los ingleses para entretener­
los. D e 2 a 7 de la tarde se bate solo contra cuatro navios de 
Boscawen, los cuales sólo pueden tomarlo cuando totalmente 
desarbolado, con múltiples agujeros el casco, a punto de hund i r ­
se, y prisionero, con once heridas, el comandante M.r . de iSa-
bráii . D e los otros buques franceses dos consiguen escapar. Los 
otros van a embarrancar en la costa, entre Lagos y el Cabo de 
iSan Vicente , donde Boscawen toma unos, quema otros, y se 
vuelve valiéndose de la neutralidad de Por tugal . 

Quedaba aniquilada la escuadra de Tolón . Quedaba tam­
bién desbaratado el proyecto de invasión de Inglaterra . 

Pero Cboiseul iieiisó que para desembarcar un cuerpo de 
ejército en Escocia, destinado a favorecer la restauración de los 
Estuardos, bastaría la escuadra de Brest . Componíanla 20 na­
vios de línea y algunas fragatas. E l ejército cuyo desembarco 
debía proteger no pasaba de i S . o o o hombres. Cboiseul conver­
tido, al fin, a la buena doctrina estratégica, quería desembarazar 
el camino batiendo a la escuadra Inglesa. E r a el único plan po­
sible. La estrategia manda que ningún ejército se arriesgue en el 
mar sin que su escuadra sea dueña de él. Pero hacia de almiran­
te un cortesano incapaz; M r . de Conüai is . Empeñóse éstce n 
que la escuadra fuera escoltando al ejército. E l almirante inglés 
ijLawkes lo derrotó y dispersó delante de Q u i b e r o n , rematando 
así la destrucción del poder naval francés. 

I I I 

E n Agosto de 1761 quedaba firm.ado en Vcrsalles cl Pacto 
de Familia, negocio de los Borbolles cómodamente sentados sobre 
sus naciones respectivas. «Los recursos de Francia estaban agota­
dos. E n 1761 contado uúmei'o de buques pudo salir de sus puertos 
y todos fueron apresados. La alianza con Esiíaña llegaba tartieo 
(T-ronde «Batallas navales de F ranc ia» , citado por jMLaban). 

E n los páramos castellanos, donde el gobierno sesteaba, no 
lo sabían; no lo podían saber. L a naturaleza les vedaba tal co­
nocimiento. E n cambio al del Támesis le daba provechosa lec­
ción continua. Los despachos tie los gobernantes estaban rodea­
dos de almacenes, escritorios, factorías, talleres donde incesante­
mente laboraba una muchedumbre afanosa y se educaba una 
aristocracia inteligente. A una hora , a dos horas , hallábanse 
fondeados los barcos que debían part ir a las más remotas comar­
cas ul tramarinas. E n M a d r i d el R e y y sus ministros trabajaban 
en un erial, en silencio, rodeados de conventos, cuya industri.a 
era orar y repart i r sopa a los infinitos mendigos producto natu­
ral de una sociedad donde el trabajo deshonraba. D e allí al 
mar 20 días de marcha por galera acelerada, caminos de herra­
dura^ en la remota extremidad dé los cuales había unos puertos, 
administrativos áms que comerciales, flojos tentáculos de una 
voluntad floja, ciega, sorda, a tontada. E l al.'ibado Carlos I I I no 
sabía, como antes ni después tampoco lo supo uiugilii monarca ni 
estadista español, esta verdad fundamental: España , con la sede 
del gobierno en el centro de la meseta, sm Lisboa y Lagos y sin 
Gibra l ta r , no puede ser potencia marít ima, 111 terrestre, ni pesar 
cosa alguna en la política universal, porciuc es, por detinición 
de su propia naturaleza, impotente. 

L a desastrosa guerra emprendida por Carlos I I I nos lo va a 
de |ar clarísimamente probado. 1 su narración va a ilustrarnos 
sobre la incapacidad del español para conocer la propia H i s t o ­
ria, comprenderla y aplicar sus enseñanzaa: porque la catástro­
fe de 1 7 0 1 - 6 2 , parece un ensayo general de la de 1 8 0 8 : ape­
sar de lo cual los políticos más esclarecidos de la época moderna 
y los pseudo-mtelectuales más ensalzados (unos por otros) estu­
vieron conformes en decir y escribir que esta fué una cosa nun­
ca vista en los anales hispanos, y que señala en ellos trágica­
mente el comienzo de una nueva era . 

E r r o r funesto. L a catástrofe del 98 no es más que un epi­
sodio de la tradicional incapacidad de la nación, inconstituida y 
en agraz. P o r no haber quien explicara la amarga lección en­
tonces recibida pudo repetirse, ¡bochornosa e increíble recaída, 
apenas diez años después y precisamente junto al Estrecho! 

Gonzalo de R E P A R A Z . 

Barcelona, julio i n 3 i . 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I . — ¿ O T R A CONFERENCIA INTER­

NACIONAL, SOBRE TÁNGER? 

H a c e unos días decía el « l i iuesd de LíOndres que como con­
secuencia ael escrito entregado por la Asamblea legislativa inter­
nacional al GoDierno jeriiiano y a los mieniDros del Comité de 
Cont ro l sobre el mal estado de la Hac ienda tangerina se nacía 
luevitaDle una conferencia de las potencias interesadas en la zo­
na internacional. 

Agregaba el gran diario londinense cpie si la conferencia se 
decidía, vendría a caer muy probablemente para mediados del 
mes de septiembre, pasadas las vacaciones veraniegas y con tiem­
po para que el director de Hac ienda pudiera preparar el presu­
puesto del año a o S a . 

La noticia na despertado en Tánger gran interés y los pe­
riódicos se lian apresurado a señalar a Tánger como el lugar más 
indicado para la reunión de la conlcrencia. E l primero en nacer 
esta sugestión na sido el semanario oTangier Gaze t t e» . E n T á n ­
ger los delegados tendrían todos los elementos de juicio delante 
de los ojos. Además , no sería esta una conlerencia convocada 
por una ponencia para discutir asuntos nacionales, sino lírovoca-
da por Tánger para t ratar de asuntos puramente tangerinos. 1 
en ningún punto puede ser apreciada la realidad de las cosas y 
la verdadera necesidad de Tánger como sobre el terreno. E n fin, 
la gente de Tánger lia puesto sus esperanzas en el turismo y cree 
que la conferencia proporcionaría a la ciudad gran número de 
visitantes. 

I I . — L A DENUNCIA A LA ASA.MBLEA. 

E n cartas anteriores liemos ido señalando el curso de la cri­
sis tangerina. iSe recordará que últimamente el Adminis t rador 
de la zona, agotados todos los intentos para salir de la pésima 
situación actual , decidió dar cuenta de ella a la Asamblea legis­
lativa internacional, para compartir con este organismo la res­
ponsabilidad y para que la Asamblea, como soberana, decidiera. 

Los delegados de las potencias lian deliberado y lian llevado 
a la Asamblea un escrito en el que declaran oticialmente la 
quiebra del régimen. D e este documento importantísimo son los 
parraros siguientes: 

6 La Asamblea legislativa se entera de que el Gobie iuo jer i -
liano no presta su garantí.a al empréstito necesario ])ara la ter­
minación del puerto de Tánger sino a condición de tener la se­
guridad de que el servicio de este empréstito será garantizado 
por las reservas de oficio que se liarán sobre la recaudación de 
la A d u a n a , con arreglo desde luego al artículo 3n , párrafo 4 
del Convenio estatuario. 

P o r otra par te , considera que la brusca y definitiva inte­
rrupción de las obras del puerto, que sobrevendría como conse­
cuencia de su negativa, tendría el carácter y todos los efectos de 
una inmediata declaración de cjuiebra y de la renuncia a toda 
esperanza con que pudiese contar todavía tundándose en las ven­
tajas,— las únicas que nos quedan — de nuestra situación geo­
gráfica. 

iSe aviene, pues, a la coLidicióii moral y material impuesta. 

e r o >ide al G o b ler i io rifiano y al Comité de Control 
comprueben que con arreglo a indicaciones concisas de la Di rec ­
ción de Hac ienda , los ingresos previstos para el ejercicio de 
i j S i alcanzaban apenas a 20 millones de francos, en tanto que 
los gastos actualmente comprometidos exceden de 24 millones». 

E n el escrito se siguen exponiendo extensamente los gravá­
menes de la zona y la poca utilidad que saca de ciertos servicios 
y obras. 

Después se especifica que este desnivel entre gastos e ingresos 
no puede corregirse con supresión de gastos e ingresos ni l iay 
ninguna posibilidad de aumentar los ingresos. 

N o queda pues otro camino que el de una ayuda directa de 
las potencias. El Estatuto es un compromiso, una forma de 
equilibrio entre los intereses de las potencias. H a sido impuesto 
a Tánger por ellas, y a ellas por tanto, por la obligación que 
tienen de atender a sus intereses y por la de nacer viable su 
obra colectiva, cumple el bailar la lórmiila de arreglo. 

I I I . — E N BUSCA DE UNA ( IARANTÍA. 

Es necesaria la ayuda económica si se quiere que el Estatuto 
no quiebre ruidosamente. Todo está añora en qué lia de consistir 

esa ayuda y en la manera de nacerla. Puede ser una subvención, 
o pueden pedirse garantías. 

P o r eso seguramente estima el c<Times» que la conferencia 
es «inevitable». H a b r á potencias que no presten su auxilio sino 
con una garantía política. Esta garantía podría consistir en la 
mternacionalización electiva de algunos servicios y bienes de E s ­
tado. Tánger es una ciudad; y dice, que como a ciudad lo tínico 
que le corresponde pagar son los servicios municipales. Los ser­
vicios de Es tado, como ciudad autónoma, corresponden a las 
potencias que lian dado a l ánge r su autonomía. Estas potencias 
no prestarían probablemente su soco-ro sino mediante una inter­
vención más directa en los servicios y bienes de Estado. 

L o cual sería un paso más en el camino de la interuaciona-
lización efectiva: aumentar la intervención del consorcio de po­
tencias interesadas a costa de la que viene ejerciendo R a b a t . 

iSi la conferencia llegara a celebrarse podría ocurrir alguna 
sorpresa. Recuérdese que fué desde Londres desde donde se 
anunció liace unos meses que Alemania pensaba reclamar el 
dereclio a estar también representada en Tánger, La conferencia 
que el «Times» cree inevitable sería una buena coyuntura para 
que Alemania interviniera de alguna forma y mandara aquí a 
un cónsul. 

Conferencia internacional o simple cambio de notas entre 
las Cancillerías, la intervención es obligada. Las palabras de la 
Asamblea son terminantes: 

«La Asamblea legislativa estima que lealmente debe advertir 
de la situación al Gobierno jerifiano, a las potencias signatarias 
y al Comité de Cont ro l . Les advierte que el vencimiento pró­
ximo y fatal le será imposible dar satisfacción, por carecer de 
los medios que le lian sido negados y de los que le lian sido 
ret irados. 

Consciente de sus responsabilidades y de la labor que lia 
realizado para retrasar el ineludible acontecimiento, no lia que­
rido que se le reproclie una actitud susceptible de acarrear la 
catástrofe inmediata. 

Pe ro declara y demostrsiría más ampliamente todavía que 
este esiiierzo, si no rebasa los límites de su buena voluntad, ex­
cede al menos y por muclio del alcance de su poder» . 

Así termina el escrito de la Asamblea. 

I V . — U N DISCURSO DEL CÓNSUL 
FRANCÉS. 

Los franceses aproveclian siempre aquí la fiesta nacional del 
14 de julio para bacer declaraciones de alcance general. N o se 
crea que se contentan con recordar la toma de la Bastil la. Eso 
va estando fuera de moda y ya nadie se acuerda del aconteci­
miento. H a b l a n tie cosas que están más próximas y que se rela­
cionan más directa e inmediatamente con los intereses de F r a n ­
cia aquí . 

El 14 de julio pronunció el Cónsul de Francia iSr. P i n o -
teau un discurso sobre la situación tangerina. Los tangerinos se 
empeñan en distinguir entre servicios municipales, únicos cine 
creen debe pagar una ciudad, y servicios de Estado. I el iSr. P i -
noteau sostiene que si l iay gastos de Estado, también liay ingresos 
de Estado, y aún cjue de estos últimos van buena parte a los 
gastos iniinicipales. 

La demostración del iSr. Cónsul es liábil, ingeniosa y clara. 
N o podemos aliora detenernos en su examen. N o nos importa 
más que señalar una distinción esencial. 

H a y en este negocio tangerino el régimen y los Habitantes de 
la zona internacional. El régimen es obra de las potencias, a ellas 
solas interesa y ellas son las únicas que pueden tener inierés en 
conservarlo. E n todo caso, ellas solas entre sí lo lian deliberado 
y redactado y para nada lian contado con los de Tánger . 

A estos, en cambio, les importa poco este régimen o el o t ro . 
Lo único que les interesa es vivir y prosperar. La vida y la 
prosperidad no provienen más que de l:i expansión. Y esta ex­
pansión es la que se niega a los habitantes de la zona internacio­
nal por ser esta autónoma. P o r eso están en lo cierto y dan en 
el blanco los tangerinos, — todos ya a la liora presente ,—al de­
nunciar como ruinosa esta autonomía. 

Y así, supongamos que por una ayuda de las potencias o por 
otro medio y recurso quedara nivelado el presupuesto de Tánger . 
Con eso lo único que se liabría conseguido es ciue cobraran todos 
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los tiiticioiiafioSj que algtmo.s .servicios del rcgaueii uo quedaran 
el esa 11 te uci id os; coii eso se l iaüiía logrado salvar al régimen. P e r o 
en nada, aDSolutaiuente en nada se nabría beneticiado al comer" 
CÍO tic los que aquí viven. 

Jror lo tanto, es perjudicial para Tánger , para los liaoitantes 
de esta sona, la aiitouoniía tle que la misma goza, o sea el lieclio 
de que consLiluya un l is tado. 

^'.—TÁNUKH Y LA ZONA ESPAÑOLA 

Poi-tpie así lo creen denuncian la autonomía. Los españoles 
venimos prononieiido como remedio el que Tánger tiiiede incluido 
dentro de la sona española. Los tangermos, algunos tangerinos, 
])roponeii añora que la sona española quede incluida en la de 
Tánger . Una explicación. 

La Cámara internacional de Comercio y el Comité de D e -
lensa, al delinir la causa de los males y señalar el Es ta tu to , la 
autonomía, las Iroiiteras de este miniísciilo Es tado , lian propuesto 
como remedio único que «Tánger recupere sii antiguo papel»), 
que («el puerto de Tánger vuelva a ser puerto de la zona espa­
ñola occidental». E n esto sobrevienen las declaraciones de don 
Indalecio Pr ie to sobre interuacionalización de la zona española. 
Y fueron e.sas declaraciones cogidas aquí al vuelo y se pensó en 
extender la internacionalizacion de Tánger a lo que l ioy es p ro ­
tectorado español. E l caso es derr ibar las fronteras. 

La verdad es c]ue el divorcio se lia acentuado entre el régi­
men impuesto desde fuera y la vida de los que aquí habi tan . 
U n a nueva conferencia puede salvar y salvará el régimen. R e ­
cibirá la Administración tantos francos cuantos le falten para 
nivelar su presupuesto. Pe ro los tangerinos no recibiaán beneli-
cío ninguno. iSeguirán condenados a vivir en prisión. Ninguna 
aligeración de impuestos, ninguna facilidad de transportes, n in­
guna ampliación de mercados, ningún nuevo elemento de vida, 
ni jnejora de los que añora t i enen . . . 

V I . — E X P O R T A C I Ó N D E C E R E A L E S 

El «Echo de Tánger» lamenta que siga siendo considerado 

el puerto de Tánger como ext rau |ero . El contingente de cereales 
que puede exportar la zona francesa a Francia libre de dereclio 
este año asciende a un millón setecientos mil quintales. Tánger 
na venido pidiendo nace años que le sean concedidas las mismas 
ventajas que a los puertos de la la zona francesa y que sea apro-
vecnado para beneficio de esta ciudad el ferrocarril T á n g e r - r e z . 
Todas Lis gestiones lian i'esiiltados inútiles. 

E l colega francés agrega que no n a y que desesperar. 

V I I . — L L E G A E L NUEVO OÓNSUL 

(lENF.RAL. 

El día 2 1 de julio llegó a Tánger el nuevo Cónsul general 
don Plácido Alvarez Buy l l a . E n el puerto lo esperaba un gran 
gentío. 

E n la Crónica anterior dimos alguna noticia de la personali­
dad del nuevo ministro. Puede asegurarse que no na liabido en 
Tánger otro alto funcionario español que se l iaya ganado las 
simpatías de nacionales y extranjeros en la medida en tjiie lo con­
siguió, durante los meses que acnií estuvo, don Plácido Alvarez 
Biiy^lla. El es joven y nombre de iniciativas. Conocedor de esto 
como pocos. (Suponemos que el Gobierno le habrá concedido ple­
nos poderes, porque es condición necesaria para renacer lo que 
aquí l iay desliedlo y para levantar lo que está postrado. 

Los periódicos recuerdan unas palabras pronunciadas en 
icjaS por don Plácido Alvarez Buy l l a . E n un bancjuete en el 
que se conmemoraba la jjrimera Rejiública española, terminó un 
discurso así: 

c E l azar de la vida me trajo a Tánger y el azar de la vida 
me l levará de aquí muy en breves días. Este acto de afirmación 
republicana cierra con broclie de oro el libro de mis aventuras 
en la bella ciudad del Estreclio. N o podía as])irar a más; os lo 
j u r o . Y añora que el destino naga que cuando nos volvamos a 
ver pueda ofreceros mis servicios oficiales como Cónsul de la R e ­
pública española» . 

Así ba sido. 

Santos F E R N A N D E Z . 

Un Mpccto de la nueva Mclilla 

136 



CEUTA, MELILLA Y EL ABANDONO 

, U I Z A todo na sido puritanismo de doctri­

na, excesiva rectitud doctr inaria . N o se 

concibe tic otro modo; no se concinc, dando 

cara a la realidad, propugnar tan radicalmente 

el abandono de nuestra tunción protectora en 

AVarruecos. 

E l aoandono. ¿En c^iiién? ¿En les propios 

tutelados? El misnio iniciador de esta leve mare-

jacia anandonista, no se na íitrevnlo a pensar en 

semejante mniljición. 

Ata ntloncmos en la t^ocieda a de Na Clones. 

M as la Soriedacl Je Na ciojics es todo e n t e -

l e q m a , es c o n c o r d a n c i a enti-e p u e b l o s , c e r e b r o 

a n l i c t i ó n u o , p o d e r l eg i s l a t i vo y j u d i c i a l í n t e r 

e s t a t a l ; p e r o c a r e c e d e c u e r p o , d e b r a z o s , d e a c ­

t i v i d a d e j e c u t i v a . 

I j a o o c i e d a d d e las N a c i o n e s , coge r í a n u e s ­

t r a d e c l i n a t o r i a , t o m a r í a en sus o l í m p i c a s m a n o s l i i p o t é t i c a s n ú e s - S o c i e d a d d e N a c i o n e s , e n c u y a s l i i p o t é t i c a s m a n o s p u s o el 

t r a r e n u n c i a y t r a s l a d a r í a la a c c i ó n t u t e l a r a o t r o e s t a d o c u a l ' f inal d e la g r a n G u e r r a los e s t ados d e o i r í a , d e l I r a k , d e 

q u i e r a , d e los m u c h o s cjue a n d a n a l a cec l i o d e t o d a a m p l i a c i ó n P a l e s t i n a y d e l a T r a n s j o r d a i i i a , los t ras f i r ió u n o s a F r a n c i a , 

p o s i b l e d e las a c t i v i d a d e s u l t r a m a r i n a s ; p o r e j e m p l o a I t a l i a . ( I t a - o t r o s a I n g l a t e r r a y l i a s t a u n o — el d e A d a l i a — a l a p r o p i a 

l ia a n d a d e s c o n t e n t a , r e c e l o s a y r e c l a m a n t e d e s d e q u e esta m i s m a p a t r i a d e M u s o i i n i , a u n q u e es ta n o p u d i e s e a d i r el e u c a r -

Ccuta.—La c»llc del Revetlin hace menos de diez años. (Fotografía facilitada por D. Francisco Hidalgo) 

Ceuta.—La calle del Revellín en la actualidad Foto Ros 
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C E U T A , M E L I L L A Y EL A B A N D O N O 

En la foto de arriba puede apreciarse un momento de la expansión de MelíUa. AI fondo se destaca la vieja ciudad amurallada ro mucho más amplía que nuestros peííones de 
Vélez y Alhucemas. Es una reliquia preciosa con improntas de varios siglos. £n torno de la ciudad primitiva empieza a florecer la población nueva, con trazado geométrico 

y regular. La feto de abajo corresponde a una de las vias modernas de MeliUa. 



¿ Q u é nabría ganado el j ' i ' ^Uo ijrotegido? 

H e aquí la cuestión que la rea objetiva 

plantea, trente a los extreniisjuos cíoctrinarios. 

J íTe io ¡\ : V España no perdería nada? V ea el 

lector las lotogratías que ilustran estas líneas. Se 

concretan a las dos ciudades alricanas netamen--

te, indiscutibleniente, secularmente^ esi)añolas: 

a Ceuta y a Mel i l l a . Lo que el esfuerzo esjja-

ñol, bien o lual or ientado, integral o tragmen--

t a n o , significa en Alarruecos , a la vista está. 

Lo que significan y lo que pueden significar en 

el Axediterráneo las ciudades españolas de sobe­

ranía , a part ir del levantamiento de aquella 

inlamante nota de ciudades penitenciarias, de 

presidios mayores 

Puede apreciarse, sicpiiera de una manera 

parcial , la elasticidad económica y social de estas 

viejas plazas, a pesar del escaso interés y del 

go por obra y gracia de la energía de Atustafá Kemal Pacl iá) . poquísimo apoyo que para su desarrollo y desenvolvimiento 

Resul ta pues, que la oociedad de Naciones no ejerce lian encontrado. A pesar de la indiferencia, de la ignorancia 

ni puede ejercer por sí protectorados; sino que los trasfiere que con respecto a ellos lia sentido el resto de España . A pesar 

en mandatos a los estados que resulten más indicados para de las mucnas trabas - económicas, t r ibutarias, arancelarias, a d ' 

^ — ^ * « ^ 

CeuíB.—A principios del siglo presente la batería de San Sebastián se convierte en este jardincillo, 
todavía evocador del XIX. (Fotografía facilitada por D. Francisco Hidalgo). 

;leerle dereclii ; acusado fa ejercerlos o con dereclios más acusados en su lavor . 

E l la , sólo se reserva un elevado y semi simbólico control. 

Así es, que en el supuesto en que ese abandono y esa cesión 

en favor de la oociedad de Naciones fuese factible dentro del 

artificio jur ídico, del sistema de tratados y convenios en que el 

actual doble protectorado -Marroquí se asienta, en liiial de cuen­

tas nuestra Zoaa de Protec torado caería en otras manos; menos 

liermanas y sm duda más duras cuie la.s nuestras. 

iO^í'é nabría ganado el j)rincipio de libertad y de liumanidad 

entre gentes, que noblemente inspira la píilabra y la pluma de 

estos abandonistas? 

mmistrativas e tc . , e tc . , — con que lian troiiezado en su esfuerzo 

irregular; Insuficiente, erróneo en muchos aspectos, si se quiere, 

pero exclusivo y espontáneo. 

Pues bien. ¿Es posible que España acoja siquiera la nipóte-

sis de (lUe dos espléndidas ciudades españolas, ja lonando el tramo 

más importante del mar JVtediterráueo, guardando el Estreclio 

de Gibr^ l ta r , quedasen abogadas definitivamente por la luíluen-

cia de otro país cualquiera; rodeadas de otra soberanía y otra 

autoridad que no fuesen la de España o la de un Mar ruecos 

libre y plenamente emancipado, con quien pudiésemos tratar d i ­

rectamente y sin mediadores ni obstáculos? 

Ceuta —Véase el mismo lugar en la actualidad. El puerto se encuentra en plena pujanza. Foto Rubio 

L a respuesta 

no debe ofrecer 

duda a nadie. 

Francia , I t a l ia , 

Ingla ter ra , lian 

emprendido gue­

rras l a r g a s y 

costosas, íiansos-

teiiido situacio­

nes internacio­

nales dilicilísi-

mas, por buscar 

un enclave en el 

Aír ica inedite-

rráue;i ( Argel , 

ü i á u , Túnez , 

B ize r ta ,Tr ípo l i , 

Ale jandr ía) ; si­

guiendo en ello 

una ley -inmuta^ 

ble de la geopo-
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lítlca: fttodo estado ribereño de un mar interior, tiende a dominar abandono de jMarriiecos, .sino 1 

Jas dos orillas». E.spaüa se lo ciiciicutra toco lieclio por la M^arniecos 

nistoria. U n a His­

toria llena de la-

talidadcs y errores, 

que por rara even­

tualidad, nos dejó 

este legado intere­

sante: los enclaves 

al rica no-medi terrá­

neos de Ceuta y 

MeUlla. ¿Va inos a 

entregarlos añora a 

la aslixia de un 

p r o t e c t o r a d o ma-

rrocjuí cjue no sea 

ej e re i d o p o r Ks paña; 

a emancipación, la l í t e r tad de 

l^ntonces empe­

zará la verdadera 

política alricana de 

España . Frente a 

España l ibre, M a ­

rruecos l ibre. 

jMa r r u e c o s y 

España entendién­

dose l i b r e m e n t e , 

realizando de con­

suno la hinción que 

en el intercambio 

espiritual y econó-

co y en el tránsito 

e n t r e E u r o p a y 

_ ^ T ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ • i ^ ^ ^ l ^ ^ ^ ^ ^ ^ i ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ' África les impone 

X N I O . Ceuta y ^ ^ ^ V ^ ^ ^ ^ I H ^ B ^ ^ H ^ ^ ^ H ^ I ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^ Geograt ía , la E t -

Mel i l l a deben ser ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B ^ ^ B ^ B ^ B ^ ^ ^ ^ ^ ^ nografía y la H i s -

las bases estratégicas toria; y en esa fun­

de una Oran cruza- ^° ^"^ '̂"̂  ^̂  embocadura del Revellin a mediados del siglo XIX. En lo alto de la fotografía, a !a derecha, el ción Ceuta v M.e-
último molino de viento, hoy desaparecido, que dio nombre a una de las baterías de la plaza. 

da de aproximación lilla lian de ser 

liispano marroquí . ~ - órganos iniciales y 

Eos eslabones de enlace entre España y Míarruecos. destacados. Eos estribos airicanos del puente que España 

XJn jMarruecos que tenemos el deber humanitar io e interna- y Mar ruecos nan de tender entre los dos continentes ve-

cional de capacitar, de nacer evolucionar. D e b e r que liemos de clnos. — A. M. de la Escalera. 

cumplir con celo^ con sinceridad, para reclamar un día, nó el • ' ' 

Ceuta.—Véase en lo que $t convirtió el arrabal pucbleiino que le reproduce en la íolcgraffa de arriba 
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Ceuta.—La antigua batería de S¿n Sebastián a mediados del siglo XIX, con sus viejas piezas artilleras, largas y rectas como las famosas culebrinas, terror de piratas y 
corsarios en los siglos XVI Y XVII. En el extremo derecho del grabado puede verse parte del edificio que fué Comandancia General y hoy sirve de residencia al Jefe de las 

Fuerzas Militares de Marruecos. 
Esta interesante fotografia, asi como la que figura igualmente en óvalo en la plana adjunta, parece fué obtenida a ruego de Don Pedro Antonio de Alarcón en 1860, con ocasión 

de su estancia en Ceuta como cronista de la Campaña de 0'Donn<ll;nos han sido facilitadas amablemente por Don )osé Ibañez Cuenca. 
O Jsérvíse la es:asa edificación de la Marina, hoy convertida en espléndida vía ribereña y bautizada recientemente con el nombre de Pablo Iglesias, 

La fotografía de abafo, obtenida en plena transformación de dicha calle, puede servir de término de comparación. 

Foto RubÍQ 



Marruecos y el eqftiilibrio mil i tar del Medi terráneo 

*Mi/(/ins veces se /lo iTppt/íio qi/c iijia de /as ventajas de 
fiifestra presencia en Marruecos era la de otorgarnos por solo 
ese hecho cierta personal/dad internacional qne en otro caso no 
lendríaniosy>. 

<tEs preciso qne /Cspaña se trace ii?t progranni de política 
exterior de acuerdo con los principios qne dominan la concien­
cia universal y en relación con sus peculiares intereses*. 

Peí informe qne sobre sn actuación en Ginebra ha leído el 
Ministro de Estado en Consejo dcMinistrosj. 

AíS con ve r sac iones cii t o i i i o tlci (le.sarine, l l enas cíe 

l iuenos (le.seo.s y .stiorc tot lo u e Imena.s i j a l a h i a s , 

t l i s t an , sm e i i iuar t ío , tle c o n d u c i r a e.sta ])oÍ>re 

Miiniar iKlat l a n l i e l a n t e d e P a z , a resi i l taJo.s t a n 

J e í i n i t i v o s c o m o q n i s i e r a . L a s g i a i u l e s p o t e n c i a s 

j e r s o i i a l i d a a p rec i sa p a r a el d e s a r r o l l o d e 

> r e c o n i s a a a a t o n o c o n n n e s t r o s lu tereses^ y 

cid u e c u l m i n o en su 

stiíi< 

nos a los españoles 
una política como 
enunenteniente nacional . 

Tras la invasión prusiana de x.^yo-y 
total derrota , Francia Jia sidrido con la guerra eiii-opea, durante 

encnenlran siempre ahuntlaiites aigumentos para cuatro ai'ios, una devastación Lrutalmente metódica como no re -
las activitlailes de sus armamentos. Los Estados pec|Uerios cuerda otra la His tor ia M i l i t a r , sin que importara al efecto que 
n delinitiva, corresponder tamluéii en proporción de sus sns t anderas se ornaran con el laurel de la victoria. Francia , jus-

. „____^_^ tamente^, quiere evitar 

juslilica 
deben 
medios. Es -Maginot 
por ejemplo, quien se 
pregunta si en la polí­
tica del desarme no 
JiaLrá Francia ido de­
masiado lejos. Y es la 
diminuta Bélgica (v .g . ) 
la que at iende, lo me­
jor que puede, a las 
demandas angustiosas 
que le nace el J e t e del 
E . M . G c u c a l G a l e t . 
Todo parece indicar 
que durante algún tiem-
po aún la política de 
las alianzas continuará 
siendo todavía la lór-
mula lértil para garan­
tir la P a z . Cier to que 
en delinitiva las al ian­
zas a la guerra l levan; 
pero caoe preguntar si 
Ja bestia apocalíptica 
no ensangrentaría a la 
tierra l iarto más h e -
cu entcm en te, e n c e n ­
diendo constantes cam­
pos de b a t a l l a , siu 
aquél freno puesto a 
Jas ambiciones de Ja 
política individualista 
de los Estados. 

iSi esa lórmida de 
las alianzas prevalece, 
y España lia de trazar­
se un programa de po­
lítica exterior , conlor-
lue al párraio que aco­
tamos del M m i s t r o de 
Es tado , es Ma truecos 
—coiiipleiueuto en lo 
geográfico, como en lo 
internacional , de nues­
tra Pa t r ia — tal como 
el propio Ler ronx afir­
ma, (filien puede dar-
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que mañana si\ suelo 
pueda ser otra vez tea­
tro de nuevas batallas. 
U n a comisión fué crea­
da eu 1 9 2 7 para deci­
dir sobre la organiza­
ción detensivamente de 
sus fronteras. E n el 
Este se lian preparado 
la destrucción de las 
comunicaciones, y a la 
par que se construyen 
obras ligeras en los 
Vosgos, en Loreua , 
cuya riqueza metalúr­
gica es menester garan­
tir, incluso de un ata­
que «briisquée» y r e ­
pent ino, se organiza 
una reglón fortificada 
que comprenderáToHl-
N a n c y y JNtetz-Tnion-
ville V e r d u n soldán­
dola con la que en A l ' 
sacia constituirán Wi-
sembiirg-Bitche. E n el 
N o r t e , lo decidido es 
preparar campos de ba­

talla, de ado talla, de modo que 
terreno, todo, quede 
batido por la artillería 
y las armas automáti­
cas. E n los Alpes , el 
proyecto es bar rear los 
pasos y convertir a N i ­
za en una Retíión for-
tificada, mientras que 
en el J u r a se estudian 
obras de momento. P a ­
ra este vasto plan las 
Cámaras lian votado 
ya los créditos consi­
guientes. 

oeis divisiones de 
Infantería-—entre ellas 



' " " « J t c o s 

.RECIon SAHARIAHA 

la 2 D i v i s i ó n N o r t e 

a f r i c a n a , q u e g u a r n e c e 

T o i a - E p i n a l - i S a r r e b u r g 

— y u n a ele c a b a l l e r í a , 

d i s t r i o u i a a s e n t r e 2 5 

á i i a r n i c i o n e s , c i i i a a n , 

a r m a al b r a r o , l a ( r o n -

t e r a n o r t e f r a n c e s a . 

D o c e B a t a l l o n e s aeC^a -

^ a d o r e s , m o n t a n g u a r -

t l ia en los A l p e s . E s t a 

c o b e r t u r a d e b e gara?! -

t i : a r , l l e g a d o un «ca•ÍUS 

bc l l i sO j I a m o v i l i z a c i ó n 

to t a l f r a n c e s a . Y t iene 

g a r a n t i z a r l a , lo l i emos 

t l i c b o , s in r e t r o c e d e r 

íin só lo p a s o . 

¿ E s suf ic ien te la 

cuant í .a d e es tas fuerzas i 

p a r a asegurar lo . ' ' L o s 

t r a t a d i s t a s profcs ion . 'ues f ranceses d i j e r o n cpie n ó . E n la f rontcr ; i 

E s t e , F r a n c i a t i e n e e n d e f i n i t i v a 2 0 . 0 0 0 r e c l u t a s , d o s mi l j i n e t e s 

y 1 2 0 p i ezas d e a r t i l l e r í a . E s c i e r t o q u e a A l e m a n i a se la i m p u ­

s o , e n V e r s a l l e s , u n a l i i u i l a c i ó n a su E j é r c i t o , y la r e n u n c i a a 

p o s e e r a r t i l l e r í a p e s a d a , a e r o n á u t i c a m i l i t a r y E s t a d o M a y o r ; 

p e r o el I iec l io es <pic se t e m e la p o s i b i l i d a d d e un « a t a q u e b r u s -

q i i ée» p o r p a r t e d e los 1 0 0 . 0 0 0 l i o m b r e s d e R e i c l i s w e l i r , con 

sus 2 8 8 c a ñ o n e s , su exi^eleiitc d o t a c i ó n d e a m e t r a l l a d o r a s y m o r ­

t e r o s p o r R e g i m i e n t o ( d o c e d e c a d a u n a d e estas a r m a s ) , y q u i e n 

s a b e SI c o n a v i o n e s i n c l u s o , y a l g ú n n u e v o m a t e r i a l d e d e s t r u c ­

c i ó n ( 1 ) . E a s i t u a c i ó n lia d e p r e o c u p a r t a n t o m á s c u a n t o q u e a 

p a r t i r ele i f ) 5 5 los c o n t i n g e n t e s f ranceses s u f r i r á n u n a m e n g u a n o ­

t a b l e c o m o c o n s e c u e n c i a d e l a ú l t i m a g u e r r a . E n vez d e 2 3 o . 0 0 0 

r e c l u t a s a n u a l e s las «c lases c r e u s é s o b a j a r á n a i 5 o . o o o . ( 2 ) 

l5ieii es tá el s i s t ema d e fo r t i f i cac ión a d o p t a d o en las f r o n t e ­

r a s , v i e n e a d e c i r el C o r o n e l G r a s c t , i>ero la fo r t i f i cac ión , n o 

l i a y q u e e n g a ñ a r s e , v a l e l o q u e sus t l e fensores y es tos son insuf i ­

c i e n t e s , « o e a m o s r a z o n a b l e s , d i c e . P o n g a m o s s o l d a d o s e n n u e s ­

t r a s f o r t i l i c a c i o n e s . ¿ P e r o d ó n d e e n c o n t r . a r e m o s estos so ldados?») , 

t e r m i n a p r e g u n t á n d o s e , s m r e s p o n d e r . E s t a es l a c u e s t i ó n , q u e 

st el l e c t o r a m a b l e m e n t e m e s igue v a m o s a i n t e n t a r d e s e n t r a ñ a r . 

Kl. V.At.OR DR Í.A COHr-;RTfRA 

L a s i n c e r t i d i i m b r c s s o b r e la ef icacia d e l a c o b e r t u r a f r a n c e s a 

se d e s n e i a r o n . iSe n a a c u d i d o a u n a p r u e b a c o n t u n d e n t e . A las 

m a n i o b r a s de l pa sa t l o o t o ñ o . E l a l t o m a n d o f rancés n o n a p e r s e ­

g u i d o e n e l l a s , es cosa n o t o r i a , m á s q u e un só lo o b j e t i v o ; fijar el 

f r e n t e m á x i m o q u e p u e d e d e f e n d e r u n a D i v i s i ó n y d e t e r m i n a r 

cua l e s l i a n d e s e r los m e d i o s o fens ivos y de f ens ivos d e <pie d e b e 

d o t á r s e l a e n la c o b e r t u r a . L a s b D i v i s i o n e s d e l a f r o n t e r a E s t e 

g u a r d a n c a d a u n a , t c r i i i ino m e d i o , 3 8 K m s . « C r e e r q u e t r o p a s 

d e c o b e r t u r a , d i spe r sa s s o b r e tal e x t e n s i ó n d e t e r r e n o p u e d e n d e ­

t e n e r u n a t a q u e s e r i o , es u u c r a s o e r r o r . P e r m i t i r q u e la o p i n i ó n 

l o c r e y e r a , es u n a g r a v e e q u i v o c a c i ó n . Se s e n t i r í a f a l s a m e n t e s e ­

g u r a o , d i c e el T t e . C o r o n e l R e b o i i l . E n el c a m p o d e C o é t q n l d a n 

la D i v i s i ó n n o fué c a p a z d e d e f e n d e r t a l e s f r e n t e s . iSerá m e n e s ­

t e r c o n t e n t a r s e c o n con f i a r a c a d a u n a , e n la c o b e r t u r a , a l r e d e d o r 

:atla 

p a r e c e m u y seguro n o 

t u v i e r a a m b i e n t e e n el 

p a í s , pese a su i i a t r i o -

t i s m o , y q u e l e f a l t a se 

c a l u r o s a acog ida en las 

C á m a r a s . 

J u n t o a la a m e n a -

za d e l N o f i e , r t n n c i a 

sabe q u e al lcncle los 

A l p e s u n E s t a d o a lgo 

más p o b l a d o ; p e r o c u ­

y o s s o l d a d o s p e r m a n e ­

cen s o b r e las a r m a s a ñ o 

y m e d i o y en d o i u í e el 

s e r v i c i o m i l i t a r d u r a , 

en vez d e 2 8 a ñ o s , 3 4 , 

n a o r g a n i z a d o u n p o ­

d e r o s o E j é r c i t o a g r u ­

p a d o en p a z e n 1 1 

C u e r p o s d e E j é r c i t O ' — 

S d e t res D i v i s i o n e s 

i l ino y Jos o t r o s 6 ile a dos ~ mas 2 0 D i v i s i o n e s d e 

T e r r i t o r i a l e s y h R e g i m i e n t o s d e A v i a c i ó n , (pie r e ú n e n d o s 

mil a p a r a t o s . I t a l i a , en s u m a , m a n t i e n e e n los c u a r t e l e s p e n i n s u ­

l a r e s 2.5 i . 0 0 0 s o l d a d o s y en u l t r a m a r — l a m a y o r p a r t e en la i n ­

m e d i a t a L i b i a —sólo 5 2 . 0 0 0 , es d e c i r , a p r o x i m a d a m e n t e t a n 

so lo u n a qi i inl . i p a r t e , á e r i a p r e c i s o , d i c n o sea d e p a s o , p a r a v e ­

n i r en c o i i s c c i i c n n a ilel ex.a.;to v a l o r m i l i t a r i t a l i a n o , a ñ a d i r 

cii. ' inliosos s i i ina iu los , p o r e j e m p l o los ^ S . o o o a l i s t a d o s en Jos 

c u e r p o s d e C a r a b i n e r o s y en la G i i a r i l i a R e a l , y s o b r e t o d o los 

3 5 o . 0 0 0 l i o m b r e s d e la M i l i c i a V o l u n t a r l a d e iSegi i r idad N a c i o ­

n a l , o r i l i n a r i a m e n t e l l a m a d a M i l i c i a F a s c i s t a . 

E n cr tmbio p a r a F r a n c i a la a p o r t a c i ó n m i l i t a r ilc u l t r a m a r 

es d e e x t l a o r d m a n a i m p o r t a n c i a c o m o d e s c u b r e n ensegu ida las 

c i f ras p r e s u p u e s t a r i a s : L o s gas tos de l E j é r c i t o d e i i l t r am. i r e n 

e fec to s ign i f i can '—-nac iendo o l v i d o d e los gas tos m i l i t a r e s q u e c o -

r c s p o n d e n a l M i n i s t e r i o d e C o l o n i a s — 1 . 6 8 2 m i l l o n e s , es d e c i r 

casi un tert : io d e los gas tos d e l e j e r c i t o m e t r o p o l i t a n o q u e s u m a n 

4 . 7 1 9 m i l l o n e s . M - i e n t r a s cuie h a y en Eiiroj>a 3 i ^ . o o o so l t la -

dos f r anceses , y a s e g u r a la R e p ú b l i c a l a d o m i n a c i ó n d e sus p o s e ­

s iones c o n 5 4 . 0 0 0 c o l o n i a l e s ; l ó o . o o o n o m b r e s g u a r n e c e n la 

c u e n c a m e d i t e r r á n e a ; B e r b e r í a y L e v a n t e , p e r o s o b r e t o d o B e r ­

b e r í a ( 1 ) . 

L.v F R . W C I A M A V U R 

H a c e un s ig lo , p r e c i s a m e n t e , tp ie el p a b e l l ó n f r ancés fué Iza­

d o e n A r g e l i a . L a t r a n s c e n d e n c i a d e a q u é l n e c h o , t a n i n c o m p r e n -

d i d o p o r n u e s t r a p o l í t i c a , n a s ido e n o r m e . T r a s la o d e b a c l e » d e 

i S e d á n , F r a n c i a c o n c i b e la i dea d e l l e v a r su d o m i n a c i ó n d e s d e el 

l i t o r a l b e r b e r i s c o b a s t a el A t l á n t i c o . F e r r y es el a l e n t a d o r d e 

es tos p l a n e s , q u e B i s m a r c k , t o r p e m e n t e , f a v o r e c e y c u y o a l c a n c e 

n o c o m p r e n i l e , — ^ V o n B í i l o w a c a b a d e decí rnoslo .—^ni G u i l l e r m o 

I I , n i el G r a n E . M . T ú n e z , c a e b a j o la i n f luenc ia f r a n c e s a . 

A f ina les d e siglo e n l a r eg ión d e l T s a d , en p l e n o i S a b a r a , se 

e n c u e n t r a n ives m i s i o n e s p a r t i d a s d e l Á f r i c a i S e p t e n t r i o n a l , ilel 

A f i lea E c u a t o r i a l y d e l A l r i c a O c c i a e u t a l . A n t e s d e la g u e r r a , 

F r a n c i a J iau ía g a n a t l o M . a r r i i e c o s . D e s p u é s cíe e l Ja , p o r el a c u e r -

d o d e i Q i q c o n A l e m a n i a , o b t u v o T o g o y 4 0 0 . 0 0 0 Ivn i s . cjfa-

dradc 
1 9 1 9 

el C a 1. x í e a l l í Ja CíPltis O r a n d e F ra i i ce» ) , ia 

« F r r a n c i a M a y o r » , v e i n t e veces m a s e x t e n s a q u e la m e t r o p o l i l a -
d e 2 0 K m s . Y a n t e ta les l i e d l o s c o n t r a s t a d o s Será preciso que „ a , el « I m p e r i o F r a n c é s d e los c ien m i l l o n e s d e h a b i t a n t e s » , q u e 

Fraticia lleve a sut fronteras exactamente doble número de Divisw- d e c í a u n b r a v o « t r o u p i e r » d e es ta l a b o r m a g n í f i c a , el G e n e r a l 

wes de ?as 2lte i í e»e «;íOra. ; , D e d o n d e o b t e n d r á F r a n c i a t a l e s cfec- M a n g i n . F r a n c i a , se l i a d i c l i o , n o es y a el m e r i d i a n o d e mil 

t ivos? E n la a c t u a l i d a d m a n t i e n e s o b r e las a r m a s , e n sus 2 0 R e - K m s . q u e v a d e s d e D u n q u e r q u e a P e r p l ñ a n , si n o o t r o , c i i a -

glone.s m i l i t a r e s ; ( u n a d e e l l a s , l a X I X , c o r r e s p o n d e a A r g e l i a ) t r o veces m a y o r , q u e d e s d e a q u é l p u n t o de l C a n a l d e la 

2 0 D i v i s i o n e s d e I n f a n t e r í a , 5 d e C a b a l l e r í a y 3 a é r e a s . N o se M a n c l i a b a i a l i a s t a P o r t o N o v o , en el G o l f o d e G u i n e a , m ic i i -Y _ _ 

v e fácil r e f o r z a r a las t r o p a s d e c o b e r t u r a e n la p r o p o r c i ó n i n d i ­

c a d a . E l a u m e n t o d e la p e r m a n e n c i a en f i las, cine la l e y d e r e ­

c l u t a m i e n t o l i a r e d u c i d o a l l í m i t e d e u n a ñ o , a n á l o g a m e n t e a lo 

q u e se l i i zo p r e v i s o r a m e n t e e n i < j i 3 , q u i z á n o s ea f a c t i b l e . iSe-

m e j a n t e p r o y e c t o , y a a p u n t a d o n o o b s t a n t e en la p r e n s a g a l a , 

t r a s q u e o t r o e j e l i o r i s o i i t a l d e igua l l o n g i t u d y p e r p e n d i c i i l . i r cu 

sil p u n t o m e d i o c r u z a a l a n t e r i o r u n i e n d o D a k a r y D a r f i i r . T a l 

es el co losa l m u n d o a f r i c a n o f r ancés q u e n a d e p r o p o r c i o n a r a 

la m e t r ó p o l i los r e c u r s o s en l i o m b r e s q u e d e m a n d a Y a a l g u i e n 

a d i v i n ó cnie e n la c o n q u i s t a d e A r g e l i a , F r a n c i a , n o a n l i e l a b a 

v i n o s , g r a n o s , l a n a s , 111 g a n a d o s , q u e p o s e í a , s i no q u e lo (pie b i i s -

cab.a e r a n « c a n t e r a s d e s o l d a d o s » . E l e n s a y o d e i8yo-y 1, c i e r ­

t a m e n t e q u e n o fué d e m a s i a d o s a t i s f a c t o r i o . ¿ P e r o (iiie es fuerzo 

-. , „. -- -. , . ._ ,.- _, ,.-. -. -,.._ (') Para 78 Reaimienlos de Infanteria, por eicmplo, q'.;e tiene en Eiirop-
Francia parece ¡nicntarii para aquolla fecha tener efectuada la ocupación de el Eíérciio franci'.s, hav .'J.i en Berbería, y mientras que en la metríipoU liay '¿9 
Marruecos. Regimientos de Caballería, 13 guarnecen el Norte de AfricH. 

(1) El annainento autorizado a Alemania por el Trat-«do da Versailes, de 
28de junio de 1919, es: 84.000 fu iles, 18.000 carabinas, 792 ametralladoras pesa­
das. 1I3J ametralladoras ligeras, 63 «minenwerfer» medios, 189 ligeros, 204 piezas 
de7'7 cms. y 84 de Kl'o. 

(2) Es precisamente para hacer frcine a esta cuantiosa crisis de efectivos, 
evitando toda debilitación peligrosa en el Ejército ineuopo itano, por lo que 
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et-a capaz de detener el deni imbamieato de acjiíél decrepito Im­
perio al que coa todo luctoaismo, como igualmente con todo vigor 
iLan a desmoronar Jas arremetidas de los soldados de Ato lke el 
Viejo? M a s granada la oora colonial, relieclia Francia , el es­
fuerzo de las posesiones, dominios y protectorados de ultramar, 
fué trascendente en la última contienda. La bandera tricolor lué 
deiendida por un JEiercito de 5 5 5 . o o o caico iranceses», como se 
les lia l lamado, indígenas airicanos en su mayor ía , ( 1 8 1 . 0 0 0 
.scftegaleses, i ^ o . o o o argelinos, 5 o . 0 0 0 tunecinos, 3 7 . 0 0 0 ma­
rroquíes) . Además la metrótjoli recibió el auxilio valioso de 
5 1 0 . 0 0 0 tratajadorcs coloniales. 

iSegún la ley de i 3 de julio de 1 9 2 7 , que regula la organi­
zación defensiva colonial, existen en Argelia 3 Divisiones, 1 en 
Túnez y otras 3 , más 2 Brigadas Alixtns en Alarruccos , sumando 
(odas ellas ,'., de los electivos de ultramar. La Aviación tiene 
5 Crriipos en Argel ia , 1 en Túnez y 5'—^el Regimiento 3 ? — en 
Míarriiccos, Los electivos son importantes. Pero no es ello todo, 
ni mucJio menos. L n la preparación del l a m o s o c« Plan XVir», 
con el (iiie J o t r e entró en la cnerra, a las Iiicrsas coloniale.s se 
les pedía iiii modesto csliicrzo: j 6 Batallones. Uva un simple 
a p o y o . Pero para el Iiitiii'o las cosas no pasarán, sin duda, de 
este modo. E n nri interesante estudio del Coronel Grandcoi ir t 
se apunta tpie estas tuerzas constituirán, en e! porvenir , una par­
te esencial del estado militar francés. « Y ijiiizás en el espíritu de 
ci'j-tos innnvalnres deberán formar el elemento principtrl». 

L a advertencia es del mayor interés, xiogaño í rancia, como 
antaño Cartago y R o m a , organiza sii detensa con eT apoyo del 
mundo que someten. Y para imaginarse el estuerzo que este le 
prestaría basta con decir ipie se cslima en un niillón selecienlfSmil 
el número de indígenas que t rancia puetle alcanzar a poner na|0 
las .armas. 

Kl. Tu.ÁN'SAH.MilANO 

Creado y organizado el ejercito colonial de la c< Francia jVIa-
yor») queda, para la metrópoli , un proolema militar, trasccnden-
tal , a resolver. Disponer de él. íja l icrramienta está, pero nay 
que ponerla al pie de oora . U n enorme colector se encargará de 
ello; el Traiisaliariano. Esto simplificará sumamente el transporte 
marít imo. Según el programa naval llevado a Ginebra , en i g a ^ . 
por los técnicos de Par í s , Francia necesita i S o . o o o toneladas de 
cruceros y torpederos para proteger la ruta Argel-Atarsel la , 
1 6 0 . 0 0 0 para asegurar la de Burdeos -Daka r y l o o . o o o para 
garantizar el tráíico con las otras colonias. E l Trai isal iariano, 
puede permitir el milagro de reducir sumamente las rutas a vigi­
lar , y de dar , por lo tanto , una gran disponinilidad a la Flota 
gal a. 

E l Trausal iar iano, será iiu ferrocarril singular que salvará 
el desierto, bien partiendo desde la reglón del Tsad, por el Oes te 
del Hoggar y Ti ia t , a Arge l , con un ramal al Niger , (proyecto 
Bcr tnc lo t ) ; bien uniendo el curso superior del Niger por Timissao, 
con Plulipevil le y Bona (proyecto D o d e t r o y ) , o bien saliendo 
del Vol ta al to, y al Oes te del anter ior , pasar por el Hoeea r , 
para unirse con el precedente, (proyecto iSoulayre). L n definir 
tiva una Comisión, para cuyos estudios las Cámaras francesas lian 
votado i i . 5 o p . o o o de francos, se decidirá. N i la solución qué 
el aeroplano o el automóvil podrían dar a la travesía del iSanara 
lian sido tomadas en consideración. Téngase en cuenta que el au^ 
to apenas si exigiría^ y en ciertos sitios tan solo, pistas tan rudi­
mentarias que sn entretenimiento no demandarían arrioa de 100 
a 1000 trancos, a lo sumo, i>or kilómetro, mientras que a parte 
de los proüleiiias técnicos que el terrocarril por el desierto p re ­
senta— entre otros, y no pequeño el del agua, y a que se calcula 
que una locomotora consumirá ¿(00 metros cúbicos en ir del 
Vo l t a al M.edi te i ráneo—su construcción resultaría extraordina­
riamente onerosa, calculándose muy por encima desde luego ae 
dos mil millones de trancos, siendo su tráfico, es tácil vaticinar­
lo, al menos durante algún tiempo, escaso, y su rendimiento 
ruinoso porque para los cálculos más optimistas, representará un 
déficit anual de más de yG millones. 

Pero el Transanar i ano , es menester decirlo, es para Franc ia , 
un tactor primordial de su defensa. L a Cámara de Comercio de 
Tourcoing decía a este propósito al Gobierno de París que ola 
tietensa nacional en caso de guerra europea encontraría una ina^ 
preciable ayuda en esta arteria que asegura a la vez que el 
transporte rápido de tropas de África Cent ra l y Occidenta l , el 
aprovecliainiento de la metrópoli en productos agrícolas, mine­

rales y materias primaso. Téngase en cuenta que en la guerra 
no es todo f'material numano» , según la frase teutona, y que, 
al efecto, scsiún cálculos de M a b leu el Iransabariano tendría, de 
momento, un tráfico garantizado de 3 i 7 . o o o tonelatlas, de 
ellas ^ 3 . 0 0 0 de materias alimenticias, 3 o . 0 0 0 de cereales, 
5 o . 0 0 0 de algodón, 3 0 . 0 0 0 de cueros y lanas, 5 . 0 0 0 de SUIÍ-

productos de la araquidea para citar solo aquellos aitículos 
má.s importantes en caso de guerra, 

C^ue los intereses militares presiden la germinación del 
Transabar inno , es cosa fuera de dudas. El pro¡>ui ministro t'e 
Colonias, a la sazón, LiCÓn Per r ie r , al debatirse en la Cámara 
el proyecto , decía: ciÍNo es dudoso que cuando nuestras posesio­
nes africanas estén reunidas por una vía terrea, no tormando 
más que un blotnie africano de treinta millones de liahitantes, 
liabremos ncclio una gran cosa. D e e.stc modo se íifirmará la 
segurulatl de nuestras colonias africanas y Uf de I^^rctiicia» • P"or 
su parte Pamlevc ministro de la Guer ra por entonces, exclama­
ba: »El Transariano fonna pmie del slslemd dejiíiHivo franvés. Es 
una obra de defensa nacional . El Consejo ^Superior pide su rea­
lización, e 1 Gobie rno espera llevarlo a cabo». G i rod , efectiva­
mente, de la Comisión del Ejérci to , declara, que la defensa na­
cional reclamaba, con la mayor urgencia, el Transal iar iano. -

H e allí el gran interés del ferrocarril del desierto, M a r t -
maud, diputado por Con.stantma, lo expresaba exactamente en 
el Par lamento , o Hemos votado, decía, un sistema defens.vo. 
Está bién. 1 ero es ])reciso que este sistema defensivo desde el 
primer momento cuente con tropas, incluso con los contingentes 
negros. ¿Cómo llegarán en el estado actual de cosas? ^'.Por el 
Atlántico? El viaje es lítrgo y peligroso, porque el Atlánt ico 
estará lleno de siibiuaiinos. Una cosa es bacer pasar el O c é a n o 
a nuestras tropas y oirás nacerlas pa.sar el Aledi ter ráneo, puesto 
(]ue esta última travesía es mucbo más corta y menos peligrosa. 
H a c e falta ípie desde el primer momento todas nuestras troicas 
pueden ser llevadas a los puertos del N o r t e de África, a fin de 
hacerlas atravesar el Med i t e r r áneo . D e allí la necesidad del 
Transabariano*^. ^ 

V e r d a d sin duda. Y esto es, insistimos, el gran papel de 
esc ferrocarril en una guerra futura. P e r o entre las Costas berbe­
riscas, terminal del ferrocarril y Francia quedan de 800 á 1000 
kilómetros que salvar, del paralelo 35 al 4*̂  entre los que se 
extienden, de un lado, nuestra maciza península, tierra firíiie y 
de ot ro , la cuenca occidental mediterránea, bordeada por l i to­
rales franceses, italianos y esi>añoles, aguas procelosas en cuyo 
centro, también, emergen tierras de todas las tres potencias, 
Córcega, Cerdeña y las Baleares. i 

KL A P O Y O DE LA F L O T A 

La travesía Argel-Alarscl ia , no es larga efectivamente; ¿\So 
millas. Pero cabe adivinarla difícil en caso de un conflicto 
italo-francés. Las costas de Cerdeña no distan de esta ruta si no 
220 millas. Y aún las costas peninsulares de I tal ia se bai lan 
poco más lejos. Téngase en cuenta que tanto la A r m a d a rcjiu-
blicana como la de la casa tie iSaboya, en sus programas navales 
lian ciiid.ado de compensar sus relat ivamente escasos «capilal 
sliipsd, con unidades ligeras y singularmente con sumergibles. 

V e a mos, sucintamente, el valor de estas Flotas: 

U I M I D A D E 

Acorazados . . 
Por ta-aviones . 
Cruceros . . . . 
Exploradores . 
Destructores . . 
Torpedei-os. . . 
oiibmarinos . . 
Diversos . . . . 

Tota l toneladas 

l - T A U - I A 

Servicio '' Construtción 

2 8 

4 
1 

i 3 

28 
81 
45 

1 9 

y .9 

1 0 

3 
8 

3 8 9 5 . 5 5 4 

F=-RAtVJCI/\ 

Servicio Construcción 

9 
1 

1 8 

6 8 

5 2 

9 0 

5 6 2 . 9 9 5 

1 2 

1 1 6 . 8 5 o 

I! 

L a llegada a la metiópoli del Ejército colonial trances lia 
sido, pues, menester estudiarla con todo cuidado, es posible que 
se l iaya pensado proteger los convoyes marít imos, en un radio 
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tic íioo kilóiiictro.s^ dcsílc A r g e l - O r á n y desde Alarsella-Tolóti , 
Ja,s caoezas de puente iiiediterráuea.s iraiicesas, con Iiidroavioiieji, 
naciendo que la uoclie coincida coa el resto de la travesía que 
sevía apoyada por iruidadc.s ligeras y submarinas. ¿Pero este dis­
positivo es sulicienteiuente eiica:;?. Esta es la cuestión a estudiar, 
y en ja que la diplomacia, quizás, tenga que ser oída. 

C o n todo, una acción militar en la cuenca occidental medi­
terránea estaría magnílicamente apoyada por las numerosas bases 
de sil l i toral . E n la costa francesa de Af rica, está Jjicevta, 
C(arroudissement>>, lortiiicada y con diques; O r a n , también lor-
tilicado y Lase de torpederos; Argel , que tiene diques y es una 
estación carbonera de importancia. En la costa metropolitana, 
jMarsella y To lón , muy Lien fortificado, y que es el otro de­
partamento naval francés del jM.editerráiieo. Como nexo de 
unión, y definiendo la linea, Ajaccio y Bonifacio, Lases de 
flotilla, y fortificadas, en Córcega. L a estructura parece sólida, 
pero la l laquean muy próximas, JVladdalcua, en Cerdeña , puer­
to de guerra; T rapon i , y Augusta, en iSicilia, y aún Tr ípol i , en 
la costa líbica, y en la península, Opezia, ar t i l lada, con arsenal; 
l a r e u l o , que es puerto de guerra y arsenal y Brintlisi, taniLién 
puerto de guerra. En el departamento de Ñapóles , b a y , además, 
los astilleros de Castellanare de íStabia 

KL I 'UXTO 1)K VISTA E S P A Ñ O L 

No olvid emos los españoles, liara enjuiciar e probl ema, que 
la ruta directa Arge l -Marse l la es tangente al arcbipiélago ba­

lear. N o olvidemos que iiuesíras costas peninsulares distau de 
este cordón umbilical francés menos, aún , que las italianas. N o 
olvidemos lodo el interés que el JVtediterráneo occidental tiene 
para España , que se aprende en las primeras páginas de la xl is-
toria, en las Guerras Púnicas, en las que la caula de la peníusU' 
la bajo el doiuinio de R o m a , puede dar realidad al (tjjelanla 
est Car t í lago». Y uo olvidemos, en fin, que en ese mar interior 
h a y taniLién Lases españolas: JM-alión, con su reducido arsenal, 
su dique flotante, art i l lado, como Pa lma , Ceuta , que es el mejor 
cerrojo del Est recbo, y , en fin Cartagena con sus gradas, con sus 
duuuiSj c<muy fuertemente ar t i l lada», según dice c j a n e s xigbting 
sbips» . Cartagcua-jyLalión-IVÍaddalena-Traponi-Aiigusta-ir ípo-
li, por ejemplo, Larrerían totalmente la ruta francesa. P ie r re 
Bruneau , ba dicbo al efecto que uii convenio naval italo-español, 
sería sumamente peligroso para Francia , r^ii cambio nuestro aj)o-
y o babr ía de serle resolutivo. 

Tal es el papel que la Geografía ba otorgado España. Q u i e ­
ras (uie no España puede ser arbitro en un conflicto franco-ita-
Imiio. N o es posiLle ignorarlo, ni seguramente desentendemos 
de ello. La iioJítica de los pueblos ribereños del _MLediterráneo 
tiene que tener nuestra preferente atención, y entre la de todos 
ellos, singularmente la de Inglaterra , la otra gran potencia medi­
terránea, por Gibra l ta r , por M a l t a , por Cb ip re , por Egipto, y 
sobre todo por su poder naval . Y no ciertamente para correr 
aventuras , sino precisamente para todo lo contrario. 

José DÍAZ DE VILLEGAS 

^ 

Ceuta.—Vista de la ribera del mediodía que conserva aún el aspecto de las viejas foitalezas del Mediurráneo, 
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CRÓNICA DE LA ZONA FRANCESA 

O P R R A C I O S K S 

EiSPUEiS ue la anclas agresión ele Boiijati en 
qne perdió la vida un colono trances y otro Iné 
Iieclio prisionero^ la emoción prodiiciaa en 
toda la reglón montañesa del protectorado t ran­
ces na sido grande. Las poblaciones europeas de 

Tad la , B e n i - M e l l a l , Boiijad y O u e d - Z e m , situadas en las pr i ­
meras estribaciones del Atlas M e d i o , dirigieron uu expresivo 
telegrama al Residente General en el que le nacían ver las difi­
cultades con cjiíe tropezaba la colonización en regiones sometidas 
tlesde nace tiempo, a cansa de la osadía de los bandidos proce­
dentes del campo rebelde que se infiltraban basta profundidades 
de ^5 y 8o kilómetros a través de las líneas avanzadas, perpe­
trando sus fecborías en pleno territorio sometido. 

E n todo el país Z/aian, y más aún en A t t R o b o a , la colo­
nización se intensificaba rápidamente en los dos últimos años. Es 
admirable el movimiento de las líneas de viajeros y transi)ortes 
pesados entre Casablanca y B e n i - M e l l a l , donde a pesar de las 
constantes limitaciones de la circulación a cansa de la inseguri­
dad del terr i torio, la confianza de los viajeros y su temeridad lia 
sido cosa probada durante muclio t iempo. Los desgraciados V a i i -
rie y Alaiirras pagaron, el uno con su v ida , con sii libertad el 
o t ro , esta confianza que las banderas siempre victoriosas de F r a n ­
cia dan a sus lujos en la posesión de este extraño país; y los co­
lonos franceses de esa región lieridos en su orgullo más que en 
sus intereses, reclamaron una pronta y decisiva intervención que 
evitara en lo sucesivo caso.s tan lamentables como el ocurrido en 
El G r a a r . 

ML. Liicien iSaiut no lo dejó para luego; y decidió visitar 
personalmente todo el frente de Tadla y el de JMLequinez, más 
al N o r t e . H a lle<ía do a la posición avan-ada de K siba, conver­
tida n o y , gracias a los últimos avances^ en centro de nuevas ope-
racioues. 

Po r todas partes na encontrado los servicios en orden y la 
segundad garantizada, siendo el viaje un éxito olicial, aprove-
cnadü durante todo su recorrido en recibir numerosas y valiosas 
sumisiones, y en nacer una demostración oten clara y deliuida 
ante las tribus recientemente sometidas, y delante de las que aún 
no conocen el yugo francés, de la decidida voluntad de Francia 
de no limitarse a dominar la l lanura, sino de acabar de una ves 
con la palabra desidencia en iVLairuecos, 

El erecto iia sido proveclioso e inmediato. 
Las tribus más en contacto con la línea avanzada francesa 

lir»n demostrado deseos de someterse, y la epenetración pacílica») 
iraiicesa lia aprovechado inmediatamente este deseo con esa ga­
lantería y amable sonrisa Iraiicesa para quienes se le someten, 
estableciendo nuevos puestos y extendiendo un poco más la 
«mancba de aceite» de su dominación, aún no muy segura en esas 
abruptas regiones. 

Ija consolidación de estos avances, como de los inmediatos 
anteriores, exige una sene de operaciones complementarias, las 
cuales se realizan en la actualidad. 

U N A «HOMBA» IMPRUDENTE 

La pasión colonista, la admiración sin límites que todo t ran­
ces siente por sí mismo, bace que con desdicliada irecuencia la 
prensa de Alarruecos pierda los estribos y dé palos de ciego so­
bre la tan cantada colaboración, amistad e inteligencia t ranco-
española en Alarri iecos. 

xxa bastado que uu miembro del partido socialista español 
en nn mitin de propaganda electoral b a y a manifestado su criterio 
personal relativo a una posible preconización por parte del par ­
tido del a b a l d o n o de M a r r u e c o s , ])ara que esta prensa, aprove-
cbaudo la noticia por los pelos, aprovecnando los momentos. 

pues era inminente una rectificación, diese en la edición de Ja 
tarde, anticipada ese día, el notición en firme y en titulares 

como puños: EiSPAÑA ABANDONA MARRUECOS. 
r í o es que sean torpes, técnicamente bab lando , estos perio­

distas. Es que la pasión les ciega con frecuencia, baciéndoles caer 
en Ce renuncios í) de bulto. 

P a r a cualquier persona de taleuto mediano, conocedora por 
encima no más de la verdadera situación política española en 
aquellos días, la noticia era evidentemente falsa, absurda. No es 
preciso ser lince para reconocer que un gobierno provisional no 
puede, aunque fuera decidida opinión de todos y cada uno de 
sus componentes, tomar una determinación de gravedad tan ex­
traordinaria . A l más pez en cuestiones políticas se le ocurría 
esto, y sin embargo no se les ocurrió a los inefables periodistas 
de la « V igie Ma rocaiiid 111 del «ooír Ma rocaino. Lo único que 
les vino a las mientes fué el t irar de arcliivo e c<ilustrarnos>> con 
vanos artículos del t ratado del 12 en los que pretendían demos­
trar que la única dueña de liacer y desbacer, de abandonar y 
de ocupar, es Francia; y que España no es sino «criada para 
lodo» que tiene encomendada la limpieza y atenciones de parte 
del terri torio señalado a su mandato , con la obligación, además, 
de li.icerlo a sus expensas, y sin adquisición de dereclio alguno. 
Caso de no convenirle y decidirse a abandonar , solo Francia , 
como protectora del Imper io , tiene derecbo a recoger esa beren-
cia. 

Nuestros amigos los periodistas franceses, nos obsequian de 
nuevo con 1111 «repelón» dado desde si\ olímpica altura protectora; 
«repelón» que no debe contar para el cómputo de los motivos de 
buenas relaciones y colaboración, porque viene de ellos. 

las esfe oíic Se nos figura, sin embargo, que aunque en las esferas olicia ' 
les marroquíes españolas cuesta trabajo darse cuenta de la real i­
dad, la opinión peninsular no estimará en muclxo una colabora­
ción que huele a sometimiento incondicional en la que todas las 
atenciones y cuidados están de un lado y los paloS'—^pocos, es 
verdad — están de o t r o . . . 

Esta vez el pa lo , mal dado, lia lastimado tamliién la mano. 
Not ic ia tan grave, dada en firme aunque desmentida después, 

ba producido efectos muy perniciosos entre los elementos más 
o menos nacionalistas indígenas. H a sido una torpeza política 
que no se perdonarán jamás estos periodistas, y ello ba tenido 
su penitencia adecuada en el mismo pecado. El nacionalismo 
marroquí , no por dormido menos existente, ba exultado de ])la-
cer con la noticia, pero no i>or lo que respecta únicamente a 
España: este nacionalismo, en sus comienzos si queréis y por 
tanto un poco simplista aún , une y entiende el tal apandono 
seguido como lógica consecuencia por el abandono de r r a n c i a . 
Si España —piensa — lia pacificado y a su zona y cree terminada 
s\i misión en M^arrueros, nada exige tampoco la permanencia 
de Francia aquí , y y a sería el momento de entregar de nuevo 
a los moros la dirección de sus propios asuntos, para lo cual 
están capaci tados. . . 

M a l golpe político este, malo. 
E l «coiip de tounerre» de la Vig ié , lia agitado las olas en 

este dormido mar musulmán; y el timonel, M . Lucien oai i i t , 
lia dado un fuerte ocoiip de ba r r e» , quizá intempestivo en su 
forma, poniendo proa contra la situación de España en M a ­
rruecos. 

S in embargo, en A r b a u a se entrevistaron últimamente los 
dos Comisarios, y la colaboración y amistad franco española 
«quedó más robustecida que nuncas 

La política tiene palabras que son panacea reconoc ida. 

Casabl anca. 
J. CARRASCO TELLEZ 
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ECOS U N I N C I D E N T E T E R M I N A D 9 — 
Unas declaraciones, sin significa­
ción oficial, a pesar del alto cai-go 
ocupado por su emisor, el ministro 

de Hacienda del Gobierno Provisional de laJiep-i'ibHcnSr. Prieto, 
han motivado alguna marejada en log-nsuntos de Marruecos. 

Ya el Sr. Pr ie to hizo constar que sus manifestaciones uo te­
nían otro alcance que el de un criterio ])ersonaI y que ni siquiera 
podian tomarse como la expresión de un juicio o un ]ninto de mi­
ra propio del partido socialista, del cual es el Sr. Pr ie to uno de 
los representantes en el fJobiei'no Provisional, ya que el jiartido 
no so ha definido aún en tan interesante materia, cual es la polí­
tica hispano-africana, salvo, claro está, los ¡irincijiios de humani­
tarismo, de just ic ia social e internacional y do pacifismo en que 
el socialismo mundial so inspira. 

En iguales términos se pronunciaron ¡ler.íonalidades muy 
destacadas en el socialismo español, y en cuanto a la úl t ima 
Asamblea del partido celebrada en Madrid, ningún acuerdo se to­
mó respecto a política e.xterior de Esiiaüa. 

Sin embargo, las declai-aciones dtd Sr. Prieto sirvieron de 
])retexto a a lguna marejuda periodir,tio», a a lguna desorienlacinn 
e inquietud en los sectores indigenas y sobre todo a una rejiercu-
sión algo viva en la vecina República coprotectora en Marruecos. 

Un periódico francés atr ibuyó al ilustre Residente General 
de Francia en su Zona de Protectorado, M. Lucien Saiiil, ciertas 
manifestaciones relativas a los supuestos ])ro))ósitos abandonistas 
del Gobierno es|)ariol, que comportaban una interpretación y un 
concepto de los t ratados y acuerdos internacionales, que regulan 
la doble función protectora en Marruecos, y hasta una aprecia­
ción del concepto en que E-spaña desern])oña la par te que a ella 
incumbe, que en forma a lguna podiainos tolerar los españoles. 

Hubo pues por parte de la prensa española y de los sectores 
oficiales del Rstado líspañol más indicados jiai'a ello la natural 
réplica, a la doctrina que las supuestas declaraciones t ra taban de 
hacer valedera en el asunto marroquí. 

En el banquete con que el pueblo de Ceuta obsequió a su pri­
mer diputado electo, Doctor Sánchez Prados , nuestro dignísimo 
Alto Comisario Si'. Lópc/í Ferrer, haciéndose eco de las palabras 
del homenajeado y del estado de inquietud de la ciudad de Ceuta, 
ante orientaciones en el problema marroquí que significarinn el 
desconocimiento del valoi 'y de la función en África y en el Me­
diterráneo de nuestras dos ciudades de soberanía, el Sr. López 
Ferrer, decíamos, rechazó y negó ro tundamente los supuestos 
propósitos abandonis tas y la pretendida posición de delegación o 
de mediatización, con que se quería ver s i tuada a España en Ma­
rruecos, en relación con la reglamentación internacional del P ro ­
tectorado. 

E]l incidente ha quedado por completo zanjado con la amis-
tpsa y cordial entrevista celebrada en Arbaua entre los dos Altos 
Comisarios francés y español el ilía "22 del corriente mes. 

Tuvo lugar en la posición fronteriza de la Zona francesa a 
las cinco de la tarde, ompozando por la absoluta negat iva que el 
Al to Residente .M. Sa in t hizo de las manifestaciones que con in­
consciente ligoivza 80 le habían atribuido, |)or un periodista fran­
cés, haciendo patente su convencimiento de que cada día ha de 
ser más estrecha y eficaz la colaboración de las dos potencias 
protectoras para ol éxito de una empresa común do humani tar is ­
mo y civilización. 

En tono tan afectuoso y comprensivo se formuló la contesta­
ción del Alto Comisario español, brindando ambos representantes 
por la ])rosperidad de Francia y de España y poniéndose de 
acuerdo para una entrevista en Raba t en octubre próximo. 

Ho aquí las manifestaciones hechas ])or el Residente francés 
con referencia a la entrevista: 

«Desde su l legada a la zona española el señor López Ferrer, 
había expresado su deseo de entrevistarse conmigo para exami­
nar j un to s las cuestiones que interesan a las dos zonas. Se pre­
sentó la ocasión i)ara celebrar una entrevista oficiosa y he podido 
recibir al Alto Comisario español en nuestro puesto fronterizo de 
Arbaun, prosiguiendo con el señor López Ferrer los cambios de 
puntos de vista que había celebrado con sus precedesores, de 
conformidad con las instrucciones de nuestros dos Gobiernos. 

. En la administración de las dos zonas de influencia existe un 
triple punto de vista: militar, económico y político, que encierra 
problemas comunes relativos a la seguridad, intercambio comer­
cial y desarrollo de la obra de civilización emprendida en Ma-
rrueqos por Francia y España. 

He encontrado al representante de la República española 
animado de las intenciones más cordiales con objeto de proseguir 
nuestro común esfuerzo para la realización positiva de esta obra, 
acerca de la cual la ú l t ima conferencia financiera franco-españo­
la que acaba de celebrarse en Raba t ha fijado, en el terreno eco­
nómico, las l íneas esenciales. 

Esto permite asegurar que se conseguirán en breve plazo re­
sul tados concretos. Antes de regresar a Tetuán el señor López 
Ferrer rae ha expresado su profunda satisfacción por haberse 
puesto en contacto conmigo y el placer que le había causado la 
recepción que le ha sido t r ibutada por nuestra pequeña población 
de Arbaua , que. en efecto, estaba engalanada, con motivo del 
viaje, con los colores de la joven Repúbl ica». 

Muy de celebrar es esta nueva prueba de la entente franco es­
pañola en Marruecos y la fácil y l lana solución que ha tenido este 
incidente, provocado por la falta de sentido de apreciación de la 
nueva vida política española, inspirada en la más franca publici­
dad de las directivas gubernamenta les , s in que las apreciaciones 

o los juicios personales, pueden tener en los asuntos de Estado 
más significación que el de una opinión o un criterio, que en un 
régimen como el actual de España, ni hay porqué ocultar ni hay 
porqué tomarlo como la expresión del criterio gubernamental . 

D E L I M I T A C I Ó N D E F U N C I O N E S CIVILES Y MILT< 
T A R E S EN EL P R O T E C T O R A D O E S P A Ñ O L . —Con feclia 
](> de junio fué dictado el siguiente decreto: 

Separados en la TJOWA de nuestro Protectorado los cargos de 
Alto Comisario y .Tefe superior de las Fuerzas militares en virtud 
de nombramiento que para aquella Autor idad sujirema ha recaído 
en funcionario civil, es de nuevo necesario delimitar y coordinar 
las atribuciones inherentes a una y otra función. Fácil es lograr 
el {\n perseguido, teniendo en cuenta la naturaleza de una y otra 
función, la dependencia jerárquica que ha de relacionarlas y la 
experiencia nprovecluible de precedentes y casos análogos. 

Inspirándose en tales oonsidei'aciones, el Gobierno provisio­
nal de la República decreta: 

Artículo l ."-^La acción protectora de España en Marruecos 
será ejei'cida por un Residente general . Alto Comisario, que será 
nombrado por Decreto presidencial, y que, como funcionario del 
Estado español y en representación del mismo, desempeñará su 
cometido dentro de los limiteg y condiciones establecidas por los 
compromisos internacionales y disposiciones que so hayan dicta­
do o en lo sucesivo se dicten por el Gobierno du la nación pro­
tectora. 

Art. 2."—Dicho Alto Comisai'io tendrá como principal misión 
la de velar por el mantenimiento del orden en las zonas de Pro­
tectorado asignadas a Fspaña por los acuerdos internaeionales 
vigentes, y para ello disjjondiá de todas las fuerzas del líjército, 
tanto peninsulares como indígenas, que so hallen en dichas zonas 
y de aquellas de la Armada que so le asignen para la vigilancia 
del litoral. 

Ar t . 3.°—líjercerá el mando superior de todas estas fuerzas 
terrestres un Oficial general del Ejército, bajo la máxima autori­
dad del Alto Comisario. Dicho Gficial ganeral tendrá a su cari;o 
el mando e inspección de los servicios y establecimientos afectos 
a las citadas fuerzas. Igua lmente se encargará, ile acuerdo con el 
Alto Comisario, de la preparación y ejecución de todo cuanto se 
relacione con el empleo de las mismas. 

Este Oficial general, que llevará el t í tulo de ,fefe superior do 
las Fuerzas militaros de Marruecos, será también nombrado por 
Decreto presidencial, a propuesta del Ministerio de la ( luerra y 
oyendo el parecer del Alto Comisario. 

Art . 4.°—La ])articipación de las fuerzas de tierra y mar y el 
mantenimiento del oi'den y do la vigilancia del litoral se regulará 
de acuerdo con lo que disponga el Alto Comisario, a f|uien infor­
marán previamente el ,Tefe superior de las Fuei'zas militares de 
Marruecos y el Jefe do las Fuerzas navale.*, a que se refiere el ar­
tículo 2.° del presente Decreto, a fin de que aquella Autnridad 
pueda determinar las condiciones o modaliilades de ejecución. 

Art . 0.°^—Sin )ierjuicio del despacho directo que para los 
asuntos de importancia tendrá el .Tefe superior de las Fuerzas mi­
litares con el Alto Comisario, este organizará, previa propuesta 
de aquél, un Gabinete mili tar a las órdenes de un .Tefe, cuvo co­
metido será el despacho de incidencias y resoluciones que no 
requiriendo la ¡nlei'vención del .Tefe superior, correspondan al ser­
vicio ordinario del personal y unidades. 

También intervendrá dicho Gabinete mili tar en la organÍ7.n-
ción, incidencias y designación del j)crsonal do las Fuerzas .Tali-
fianas que perciban sns haberes con cargo al Presupues to Mnjzen, 

Art . G."—Para todos los efectos políticos y militares relativos 
a la acción de Fs])aña en Marruecos coo]ierarán, a las órdenes del 
Alto Comisario, las Autor idades de los territorios de soberanía 
de Ceuta y ]\tolilla. Aquél podrá, a tal efecto, proponer las medi­
das que juzgue oportunas en los citados territorios, y deberá ser 
oído en todas las reformas que el Gobierno se proponga introdu­
cir en los mismos. 

Artículo adicional. — El Alto Comisario propondrá al Gobier­
no, dentro del plazo más brove posible, las nuevas normas con 
arreglo a las cuales ha de ejercerse la acción de España en Ma­
rruecos, modificando la organización actual sobre la base de la 
simplificación y consiguiente economía de los servicios y con 
supresión de todo aquello que no sea indispensable, estableciendo 
un régimen civil en los territorios pacificados, con mejora de sus 
insti tuciones majzenianas y con respeto a la tradición del país 
protegido en lo que sea digno de conservación, e ins taurando o 
reorganizando el régimen mili tar bajo el cual han de quedar so­
metidos los restantes territorios por razón de orden ])olítioa o de 
seguridad de la Zona. 

H O M E N A J E A LOS H É R O E S D E LA G U E R R A D E L R I F . 
El monumento al Sub-Teniente P O L L A P E Y R E en Sa in t -Cyr .~ 
Este año 1931, en que Francia celebra su Exposición Colonial, 
exaltación de la obra grandiosa realizada en todos los continentes , 
ha tenido una solemnidad especial y magnífica la fiesta de salida 
de la promoción de oficiales de Saínt-Cyr. 

Apar te haber asociado a ella vistosos y exóticos elementos 
coloniales, que han dado a los jóvenes oficiales la sensación de 
unas misiones que ya les habrá hecho desear muchas veces el an­
sia de aventura, de par t ic ipar en u n a obra patr iót ica y construc-
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tiva. He ha iiilercftlado entre Iiis fieslas el acto .sencillo y soleniiie 
de entregar a la l'"3euela de Sa¡nt-Cyr el monumento elevado en 
su patio de A\"ar;rain al heroico sub-Teiiiente Pol Lapeyre. 

La guerra del Hif es rica en heroísmos inolvidables; al ele­
var ahora un monumento frente al que ya existe de los héroes de 
la gran guerra, fundiendo así en un sólo y alto homenaje de ad-
niirac¡i')n al ejército metropoli tano y al colonial, se ha elegido, 
entre nuiohos, el caso del aub-Teniento Pol Lapoyre por su senci­
lla y sublimo significación y ejemplaridad. Cuando llegó a ^Fa-
rruecos en \92ñ. c<in ])oco más de 20 anos, alguien (]uc ocupa muy 
elevado puesto en el protectorado francés lo ])reguntó qué podia 
hacer por él: Lapeyre le contestó: Darme un puesto (irauzado. 

Jefe <lel fortín de ISeni ]Terkul. donde mandaba un destaca­
mento de la "2." Compañía del •')." Regimiento de Tiradores Sene-
galeses estuvo sitiado desde el 15 de abril de lOíó; el H do mayo 
levaiiti'i el bloqueo la columna Colombat. llevándole víveres y 
municiones y encontrando al Teniente La|)eyre y a la guarcición 
en un estado de espíritu magnifico. Tan pronto se retiraron los 
últ imos elementos de la columna em|)ezó de nuevo y con más ím-
]ietu el asedio. Se fueron agotando los viveros y las municiones. 
se fueron inuti l izando las armas, el cañiSn y las ametral ladoras 
quedaban inservibles... 

Lajieyí'o mantenía el altísimo espíritu de la guarnición ante 
el empujo creciente del enemigo que pedía la rendición del pues­
to: «^4wíes iiinrirn, ei'an sus palabras y daba al mando una impre­
sión serena y optimista de una situación que por días, so hacia 
desesperada. Kl 14 de junio, agotados todos los medios de resis­
tencia, abierta brecha en el fortín ])or los cañones enemigos,. La­
peyre hizo volar el ])uesto dejando a los rífenos un montón de 
escombríis y do cadáveres ¡Antes marlr! VA heroico oficial 
había cumplido su palabra. 

¡Cuantos recuerdos para Kspañade sacrificios semejantes en 
las jo rnadas luctuosas de 1021 y 1024! ¡Cuantos puestos sucum­
bidos con máximo heroismo impotente nuestro Ejército, como lo 
era también el francés, para acudir en socori'o de sus hermanos! 
Comunidad de heroísmos y de trágieas situaciones, que hicieron 
conocerse mutuamente a los dos ejércitos y determinaron \ina 
colaboración leal y estrecha en los campos de batalla marroquíes 
de la que guardan, quienes pai'tici|iaron en ella, reciunnlos imbo­
rrables 

\ el momento actual ¡n cuantas meditaciones se ]H-Psta¡ Me 
aquí al (Jobierno de la l iepúbliea francesa, ejemplo de l lepúbli-
cns, rodeando del máximo iirestigio estas fiestas promocionales 
de Saint-Cyr a la que asisten con el ^Ministro de las (íolonias 
M. Pau l Reynaiul y el sub-Secretario de listado lllaiso Diagne, 
los más destacados valores del Ljército, y exal tando el espirito 
coloiiial de la Francia ante estos nuevos oficíales que im]iresiona-
do su es|iír¡tu militar por aquella asistencia nacional reeoi'darán 
siempre en los trances más graves y como una síntesis sublime 
del deber las i)alabras de Lapeyre; ¡antes moiir! 

.•\1 acto asistier'on, desde MariMieeos, las banderas del Regi­
miento de Infantería (Colonial y las de los ^"g imíentos -'i." y Ü." 
de Senegaleses con \\\\ pirpieto de honor de'fiO senegaleses, herma­
nos de ai-mas de hi.̂  IUUMÍCOS defensores ile Peni Derlcul. Así mis­
mo dieron guardia de, hon<H' al monumento, diez oficiales compa­
ñeros do promoción de L->peyre. 

-Hermosas fiestas consagradas por la liepúbliea Irancesa al es­
píritu do su Kjéicito que hay que mantener siempre elevado y apto 
]mra no importa qué sacrificios ni qué hei'oismos; hermosos actos 
t|ue subrayan la voluntad de una nación de dedicar sus mejores 
esfuerzos a la acción colonial, vivero de hombres de acción, escue­
la de energías, labor constructiva que const i tuye uno de los más 
sólidos apoyos del prestigio exterior de la liepúbliea...i IV —'r.(7.i<'. 

EL T U R I S M O E N A U T O M Ó V I L E N T R E EL M A R R U E ­
COS F R A N G E S Y F R A N G Í A. —Hasta el año ]!)20 no existía el 
turismo en automcivil entre la zona francesa del Protectorado en 
Marruecos y l ' rancia, a través de España. 

Las inmejorables cari'oteras que hoy se encuentran en todo 
el recorrido, las gestiones reiteradas del Pa t rona to Nacional del 
Turismo para que tanto Aduanas como las Em))resas de trans¡)or-
tes concedieran las máximas facilidades a \\n posible tráfico a 
través de España, han dado el resultado apetecido, pudiéndose 
boy con gran facilidad y i:oco coste circular entre cualquier juin-
to del ¡irotectorado francés y cualquier otro de Francia, n través 
de lís|)aña, con sólo una hora y cuarto de travesía entre Ceuta y 
Algeciras y un gasto de ' i ' ' pesetas por transporto de automóvil 
embarcado. 

Esto ])ermite que todo el que tiene automóvil en la zona fran­
cesa ¡Hieda i'ealizar sus viajes de vacaciones por poco coste, reali­
zando el recorrido a través de I'!spaña. dejando en ésta una ut i l i ­
dad jjara el periodo que va del 1." de mayo do 1!);?0 al 22 de ju­
nio de líKil, (|ue 6U])one un total ingreso de 2 086.8(i5,2( I ])esetas 
para 1.17S coches que han realizado el recorrido en ambos senti­
dos, cantidad que so descom])one en la s iguiente forma: 

Cantidades ])ercibidas poi' t ranspoi te de Ceuta a Algeoii'as y 
viceversa, en \\n total de 2.;iril! coches y sus ocupantes. 4.'i7.i)'.)l ,2" 
])esetas. 

(Tastos de enibarípie y desombnixjue y desj)achos de Aduana , 
71.214 ])esetas. 

Cálculo de gastos mínimos durante wn recorrido de ida y 
vuelta por I'ispaña de 2.(i()0 kilómetros por coche, 1.."i.") 1.9(50 |)e-
setas. 

Los anteriores datos muestran el interés que titme para Es­
paña cualquier aspecto del movimiento turístico a través del te­
rritorio y cuánto so podría hacer si ])0r los part iculares y entida­
des oficiales se dieran aquellas facilidades que hacen ])0sible una 
intensificación del tráfico o el establecimiento de una corriente 
nueva do turismo 

Esta corriente turística señalada, todavía encuentra dificulta­
des que no han sido resueltas. U n a de éstas dificultades es la im-
])0sibil!dad hay día de poder pasar a través de FjSpaña, libre de 
derechos aduaneros, aquellos pequeños objetos tíj)¡cos de la in­
dustria marroqin que todo turista adquiere en sus excursiones. 

líl Pa t rona to Nacional de Turismo idealiza gestiones jiai'a que 
por la Dii'ecoión de Aduanas den facilidades a este respecto. 

•a-

EL N O M B R A M I E N T O DE G R A N V I S I R - A propuesta 
del .Alto Comisario, con fecha 7 del actual y con la aprobación de 
S. ,A. I. el .Tallfa, ha sido nombrado (¡ran ^'¡sír del gobierno del 
.Majzen, el prestigioso musulmán Sid .Ahamed El (¡almia. secrela-
rio'del antei-ior Cran A'isir, y que desde el falleeiniii^nto de Pen 
A/.uz. venía desempeñando el cargo inter inamente . 

Sid-Ahamed El Calmía es hijo de ¡lustre familia tetuan!, y 
])0see vasta cul tura adquií'ida en varios años de estudio en Fez y 
en el desempeño de las funciones de mando, auxil iando al anti­
guo Cran ^'isír como secretario suyo. 

Los mayores éxitos deseamos al dist inguido musulmán en su 
elevado cargo para bien del noble pueblo jirotegido. 

(t) A su tiempo Afn'ni rccji.stró en sus piiginas la consulución del Cornil*? 
encargado del monumento al sub-Teniente I-a'eyre ínúmero de jnnio de lorio, 
pág. 167). 
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Encuademación de la Revista "ÁFRICA" 

correspondiente al año 1930 

Como en años anteriores, esta Revista pone en conocimiento de sus lectores 
y abonados que dispone ya de tapas en tela, contratapas e Índices para la en' 

cuadernacíón de la Revista. 

Las tapas han sido impresas a todo color en excelente tela color hueso y las 
contratapas en papel registro. 

Precio de las tapas con sus contratapas 3'50. Tomo encuadernado 20 ptas. mas 
V20 para gastos de envió certificado. Remitiéndonos la colección completa de 

la Revista en buen estado, hacemos una deducción de 12 pesetas. 

A nuestros abonados y anunciantes les facilitaremos gratis los números que 
les falten para su colección, no excediendo de tres. Los que excedan de este 

número, al precio corriente de una peseta. 

¡El mejor anuario de Marruecos y del África Española lo constituye la Revista 
**ÁFRICA" encuadernada! Además tendrá Vd. un magnifico álbum de foto-

grafias de los mejores artistas marroquíes. 

Sombrerería RUIZ (Antiguo gorrero de Melilla) 

C a m o e n s , 3 - C E U T A 

Fábrica de gorras de uniforme. Especia­
lidad en teresianas y gorros del Tercio.-
o(!)o Gran surtido en efectos militares o®o 

C A R L O S H E R N Á N D E Z H E R R E R A - T O M Á S GARCÍA F Í G U E R A S 

A C C I Ó N DE ESPAÑA EN MARRUECOS 
(1492 - 1927) 

Obra que obtuvo el primer premio en el Concurso Nacional abierto por el Ayuntamiento de Madrid 
para conmemorar el término feliz de la guerra de Marruecos. 

El más completo estudio de la Acción española en Marruecos; comprende no solo el aspecto militar 
sino cuanto se refiere a las actividades de la política interior y exterior, labor civil realizada en nuestra zona, 
problema de Tánger, etc. .• .r , . 

Copiosa bibliografía ordenada al fin de cada capítulo, Documentos, tratados, etc., mdice alfabético que 
facilita la consulta, planos diversos de la zona marroquí etc. 

Dos grandes tomos encuadernados en tela y primorosamente editados en la Imprenta Municipal de 
Madrid. 

PRECIO DE LA OBRA, 60*00 PESETAS 

Pedidos: C. I. A. P. (Compañía Ibero Americana dePublicaciones). Puerta del Sol, 15, o a los autores. 



REVISTA DE TROPAS COLONIALES 

Productos MINERVA 

Tinta para escribir 
Pasta blanca 
Papel carbón 
Cintas para máquinas 
lampones etc., etc. 

VENTAJAS 

Estos artículos son los más económicos y superio­
res que la mejor calidad conocida hasta la fecha 

ÚNICO INCONVENIENTE (¿?) 

Estos productos son Españoles 

Ventas al por mayor: MARIANO GARCÍA 
Mallorca, 295 BARCELONA 
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